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A  NUESTROS SUSCRITORES.
E l  Cam po p u b lic a rá  c u a n ta s  re v is ta s  y  no tas se 

s irv an  re m itir  ¿  e s ta  D ireccióu  los su sc rito re s , r e ­
feren tes á  cacerías , ensayos a g r íc o la s , p reparación  
de caballos d e  c a rre ra , p ro d u c to s  p u ra  san g re  y  
m e d ia  s a n g re , espec ialidades en  los varios ram os 
de l a  a g r ic u ltu ra , ja rd in e r ía  y  eu  todos los géneros 
de sport, con l a  so la  condición  d e  que e l rem iten te  
firm e e l e sc rito , com o g a ra n tía  y  se g u rid a d  en  e l 
inform e.

E sta  firm a no  se pub licará , si as í lo desea el 
suscritor.

La Redacción de E l  C ampo no se hace solida­
ria  de los ju ic ios que aquéllos em itan  en los escri­
tos. Terreno n eu tra l a todas las opiniones, cada 
cual podrá exponer y  ra to n a r  las suyas. U nica­
m ente se reserva el derecho de revisión, indispen­
sable en todo periódico.

SINDICATOS AGRÍCOLAS.
E l esp íritu  de asociación va, aunque lentam ente, 

penetrando en las clases agricultoras, que no  pue­
den m enos de reconocer las ventajas de la  unión 
para  la  defensa de sus leg ítim os intereses.

B ien conocidas son en general esas ventajas, y 
no las expondrem os; m as p a ra  ello es preciso que 
las colectividades se constituyan sobre bases de 
m oralidad, honradez y oportun idad , que no den 
lag a r á la  m ás m ín im a desconfianza, n i á  que p ar­
te de los asociados se lucren á costa de los demás.

Tal vez por no responder & estos fines sean tan  
poco frecuentes en tre  nosotros las sociedades do 
agricultores, y  ta l vez tam bién porque algunas de 
ellas se h a n  organizado con objetos burocrático?,

han  soportado u n a  vida lángu ida  ó una disolución 
en breve plazo.

E n  cambio, o tras más racionalm ente constitu i­
das, y  en las que e l esfuerzo de todos estaba  liga­
do por intereses comunes y  era  aportado de buena 
fe, h an  adquirido verdadera im portancia y  pres­
tado excelentes servicios á  ia cansa agrícola.

E jem plo de ello son la  Sociedad V alenciana de 
A g ricu ltu ra , las de la  costa de Levante p a ra  la  
exportación de fru tos verdes y horta lizas, y  las del 
N orte  de E spaña para  la  de vinos y ganados.

P ero  estas sociedades, aunque constitu idas por 
agricu ltores, no tienen m ás flu que la  ven ta  del 
producto, siendo así que pudieran servir p a ra  otro 
no m enos im portante, cual es la  dism inución en el 
precio de coste de aquél; y  hoy que se lucha por 
producir barato, vale la  pena de u tilizar el es- 
fuerzo común con ta l  objeto, com plem entado por 
el de exportación.

E s te  ejemplo nos lo dan  los Sindicatos agríco­
las, creados en F ranc ia  a l am paro de la  ley de 21 
de M arzo de 1884, y Jas Sociedades organizadas 
de antiguo en Suiza y  A lem ania.

E s  evidente que el agricu ltor aislado no puede 
proporcionarse sem illas, abonos, instrum entos del 
cultivo ni dinero, en las m ism as condiciones de 
bondad y economía que puedehacerlo una sociedad 
constitu ida bajo la base de solidaridad y honradez 
de sus individuos; esas desventajas influyen en el 
precio de coste, am inoran e l beneficio y  dificultan 
la  com petencia del producto en el mercado.

De aquí la  im portancia que tiene la asociación, 
especialm ente ea  la  época actual, en que los rá p i­
dos y  económicos cambios comerciales ocasionan 
frecuentes crisis agrícolas.

Son los Sindicatos agrícolas asociaciones de 
agricultores por provincias, y m ejor por m unici­
pios, para  Ja com pra de abonos y g aran tías de su 
composición, m áquinas é instrum entos del cultivo, 
sem illas, ganados, y en general todas las m aterias 
prim as ú tiles á la  ag ricu ltu ra  ó á la  in d ustria  
agrícola.

E l núm ero de socios es ilim itado, bastando para  
ingresar ser presentado por dos socios que respon­
dan  de su  honradez y  situación, y ser adm itido en 
votación g enera l; los gastos de adm inistración de

la  sociedad varían de u n a  á dos pesetas por año, 
cantidad insignificante, dadas las ventajas que re­
po rta  la  asociación.

L a  adm inistración es tá  obligada á  serv ir por 
cuenta  de los peticionarios los pedidos necesarios 
á  la  explotación agrícola que éstos hagan , y  á pa­
sarles diariam ente una cotización de precios de 
productos y  de cuantos objetos puedan  serv ir á  la  
agricultura.

A  las peticiones debe acom pañar no ta  de la  c la­
se de objetos que se desean, terrenos á  que h a n  de 
aplicarse, cultivos explotados y  clase de p lan tas, 
de laborea y  productos que tra ta n  de obtenerse; la  
adm inistración por su  p a rte  da  instrucciones so­
bre el m ejor empleo de las m aterias y  objetos pe­
didos, y  garan tiza  la  can tidad , calidad y precio de 
los m ism os; existen plazos fijos para  estas peticio­
nes, según su índole, así como tam bién para  las 
épocas de pago.

A lgunos Sindicatos disponen po r s í m ism os de 
estaciones agronóm icas p a ra  com probar la exacti­
tu d  de loa pedidos y  para  hacer ensayos, análisis, 
y  resolver las  consultas hechas po r los aso­
ciados.

O tra  m isión de los S indicatos es la  ven ta  de los 
productos que se les confían, dando cuenta de ella 
y  de su  valor á los interesados.

P a ra  conseguir estos servicios es preciso que la  
sociedad esté constitu ida bajo la  base de solidari­
dad de todos sus m iem bros, pues sólo de este modo 
puede adquirirse crédito para  las  com pras y  g a ­
ran tía  para las ventas. D e aqui que ,1a adm isión 
de socios tenga que ser lo suficientem ente escru­
pulosa para  no com prom eter loa in tereses co­
m unes.

Las Estaciones agromímicas y  E scuelas de A g ri­
cu ltu ra  sostenidas por el E stado  están  obligadas 
á prestar sus servicios en todo lo  concerniente á la 
explotación del suelo, á los Sindicatos de la  p ro ­
vincia que lo soliciten.

O tra  de las ventajas im portan tes do estas aso­
ciaciones son los préstam os á sus individuos con 
la  ga ran tía  de la  sociedad.

B ien constitu ida ésta, tiene  el suficiente crédito 
para  no sólo hacer préstam os de sus propios fon­
dos, sino que á la  vez se la  ofrecen capitales á  bajo
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in terés, atraídos por la  seguridad y ga ran tía  del 
cobro.

Los préstam os se hacen no sólo á  los (jue po­
seen cap ita l te rrito ria l 6 de explotación con que 
responder del anticipo, sino tam bién á  los ag ri­
cultores que sin  poseer bienes tienen la  suficiente 
honradez, laboriosidad é inteligencia, ¿ ju ic io  del 
Consejo de adm inistración del Sindicato, que fija el 
crédito abierto anualm ente á cada socio, y del que 
responde en prim er térm ino  con los productos que 
obtenga en la  in d u stria  agrícola.

P a ra  dem ostrar ia  im portancia  de los Sindicatos 
b a s ta  decir que el de Loir-et-C her  (F ran c ia ), fun­
dado en 1884, consta en la  actualidad de 523 in­
div iduos, y e l de Ardennes 1.200, habieudo adqui­
rido  po r su cuenta en el expresado año 1.100.000 
kilogram os de abonos, sin contar las  sem illas, 
aperos de lab ranza  y ganados prupíos de la  ag ri­
cu ltu ra . A l p resen te , los de M ayenne, N ievre  
y  Doubs han  anunciado ya las subastas de ob­
je to s  y  m ateriales necesarios á sus asociados du­
ran te  el año actual, y  el de P olig n y  h a  repartido 
g ran  porción del capital con que empezó á funcio­
n a r, por tener b a s tan te  crédito y  serlos pagos tan  
corrientes que sobraban valores en ca ja .

Los asociados que no cum plen su s  compromisos 
en form a debida, á ju icio  de la  A sam blea geueral, 
son expulsados, perdiendo la  facu ltad  de volver á 
in g re sa r; los adm inistradores, elegidos por vota­
ción, desem peñan sus cargos g ra tu itam en te  por el 
tiem po que fijan los E sta tu to s .

P a ra  los asuntos litig iosos disponen de aboga­
dos que tam bién en m uchos sindicatos p restan  sus 
servicios g ra tu itam en te  y pertenecen á la  sociedad. 
Los constructores de m áqu inas, fabricantes de 
abonos, alm acenistas, e tc ., h an  ofrecido sus géne­
ros con rebajas desde u n  15 á, un  30 por 100 del 
precio del mercado.

Todas las ventajas ennm eradas, así como la  sen­
cilla  organización de estas sociedades, son dignas 
de tom arse en  consideración para  hacer algo en 
E sp añ a  qne conduzca a l  m ism o fin.

E l  Gobierno dictando una ley de protección 
como la  prom ulgada en 1884 en la  nación vecina, 
y  los agricultores asociados y reuniendo sus fuer­
zas p a ra  la  defensa de los intereses comunes, con­
seguirían im prim ir m ayor actividad á la  produc­
ción, dism inuir los precios de coste, hacer comer­
cio m ás ventajoso y crear m ás elementos de rique­
za y medios de lucha, p a ra  com petir con las pro­
ducciones extranjeras, que no descuidan medio a l­
guno á  fin de vencer en los mercados y asegurar 
su ag ricu ltu ra .

S i el agricultor perm anece aislado, sin contar 
m ás que con sus propias fuerzas, m irando indife­
ren te  cómo o tros se lunen para  com batir la  crisis 
general que hoy afecta á E uropa, causará m uchos 
m ás estragos en nosotros, que no somos los que 
de m enos m edios disponenem os para  contrarres­
tarla .

E . B o n i s a n a ,
Profesor del lottituto  AgrlcolA de AUooeo X ll.

COMO UNA MANZANA.
SabiamoB que se  llam aba á  los escritores de  agudísim o 

in g en io , las ág u ila s  del chiste .
N os habían aseg u rad o  que en la  lite ra tu ra  la  c ritica  era 

la  ocupación de los roedores.
Se decía de  lo s  que d isfru tan  com isiones oficiales á 

sueldo por conceptos d is tin to s , que  ten ían  cuatro  estóm a­
g os corao-los rum iantes.

N adie  dudaba aque quien nace novillo  llega á  ser toro», 
como cantó ol p oe ta , y que e l to ro  tie n e  a lgunas veces la 
fo r tu n a  de  m orir eii func iones de  cabestro .—Y no  sé yo por 
qué m isteriosa relación con estas transform aciones le decía 
un  académ ico en  c ie rta  boda á  una  señora  que suele abusar 
de la  paciencia de  su  m arido:

— F u la u ita , le  ad v ie rto  á  u sted  q ue  se  v a  á  re fo rm ar la  
epísto la do San Pablo .

— ¡Ay! ¿y por qué?— preg u n tab a  e lla  candorosam ente.

— Porque sí— contestó  e l o tro , m irándola  con  sorna.
— ¿Y cómo se v a  á  reform ar?
— Pues m u y  sencillam ente . D onde d ice  compañera te doy 

y  no s itrv a ,  se  d irá  en  adelan te : compañero te doy  y  no 
ciervo.

Y se quedó la  infeliz como si no  la  h u b ieran  enseñado 
n a d a  de  p a rticu la r.

E n to d a  E spaña se tiene  po r cosa sabida que los que n a ­
cen  en  M adrid son gatos y  los que nacen en  G alic ia  cacos; 
y  aun  se  supone que  los g ran d es hom breado  la  política llo­
ra n  como cocodrilos sobre la s  cosas que ellos se quieren  
com er.

D esde u n  consejero de E stado  que  yo  conocí, y  que  p a ­
recía  u n  pavo r e a l , h a s ta  unas cuau tas horm igas para  su 
casa , que  todo  el m undo las d istingue , tiene  la  espeoie h u ­
m an a  m uchas analog ías cou los o tros an im ales de  la  escala 
zoológica.

E n  lo que y o  no  estoy ta n  convencido es en creer que 
tam b ién  la s  tenem os con los productos v eg e ta le s , porque 
cuando se la s  quiere encontrar, resultan  contradicciones 
cstraordinavias.

P o r  e jem plo : oese hom bre está  como una  m anzana.» Y 
e l m odism o se ap lica  á  cualquier su jeto  de  color sano, 
siendo verde e l de la  f ru ta  aquella en  la  m ayor pa rte  de 
BUS variedades y  sus especies. Y  e n  cuan to  á  que la m an­
z an a  deba considerarse com o el sim bolo de  la  sa lud  y  de 
la  d ich a , tam bién  h a y  e rro r notorio ; que  si b ien  P a rís  o b ­
sequió á  V enus con ese f r u to , iio era c ie rtam en te  V en u s la 
m ás d ig n a  de  ser obsequiada con aquel sim bolo.

E n  la M itología y  en  el G énesis, la  m anzana  h a  sido 
siem pre u n a  f ru ta  deshonesta.

Y  quién  sabe si p o r rem otísim as sem ejanzas contestó 
u n a  m adre á  una  h i ja  lo  sigu ien te :

— ¿M am á, por qué se  llam a Paraíso  á lo m ás a lto  del 
T eatro  Beal?

— H ija  m ía , porque tam bién  alli se  comen m anzanas-
L a diosa d e  las m an zan as, Pom ona, es tam b ién  la  diosa 

de los to m ates y  de  las p a ta tas , hortalizas de la  m ás vu lg ar 
condición que se conoce; y  si esta  f r u ta  ha ju g ad o  im por­
tan tís im o  papel en  e l m undo , h a  sido im pelida  por la  ca­
su a lid ad , n i m ás n i m enos.

T ai vez sin  la m anzana que le  cayó  á  N ew ton en  las 
m ism as n a rices , la  ley  d e  la  g rav itac ión  un iversal hubiera 
sido u n  secreto  p a ra  su s contem poráneos,

E s c ie rto  que la  fa rm acia  com pone sus ja rabes lasan tes  
con la  m anzana  dulce, y  sus com binaciones astringen tes 
con la  m anzana agria. Pero  ¡ qué nom bres tien e  la  m an ­
zanal E n  R onda se le cam bia  el se so  y  se  la  llam a jjero. 
B n la s  riberas del Ja lón  se  la  tra ta  de  im bécil y  se  le  pone 
e l  nom bre de  camuesa. E n  la  p rov incia  de  T eruel la  supo­
nen  de m ediano o rigen  y  la  bautizan  de  comadre; y  ee tan  
de todos los clim as y  ta n  de  todos los rayos d e l so l, que  es 
com o si d ijéram os tan  d e  todo  e l m u n d o , que se  achica y 
em pequeñece para  sazonar en  e l m es de  J u n io ,  y  se  tras- 
pareu ta  y  se  h ie la  en  el m es de D iciem bre para  oetentarse 
cristalizada en  lo s lujosos centros de les m esas de  N oche­
buena.

Perm itidm e u n  p a rén tes is , para  que  en a lg u n a  parte 
pueda colocar e l a rgum en to  de  estas lineas.

Conozco un su je to  que  tiene  las p iernas corlas y  separa­
d a s ,  y  aunque firm es y  seguras se con tonea ,a l an d ar con 
el m ovim ien to  de  u n  péndulo ; a lgunas veces creo que  más 
que andar se  colum pia. E l abdom en rep le to  n o  com ienza 
en  la  c in tu ra  y  se desarro lla  descendiendo, n i sube h asta  
ab u lta r e l estóm ago d e jan d o  lib re  e l bajo  v ien tre  sino que 
se inicia  la  panza en la  base del esternón y  acaba  donde 
em piezan la s  p an torrillas. 8u  cara recu e rd a  la  de  C arlos I I I ,  
y  las p a tilla s  son d ig n as  de  p resid ir u n a  A udiencia territo ­
rial. E l color es e l do los m elocotones, la  f re n te  como un 
p la to , la  nariz como u n a  rem olacha , los m ofletes com o los 
bu ltos de dos chirim oyas, y  el pelo lustroso  y  abundante: 
quiero decir que le luce e l polo. Las orejas, m agnificas, son 
como dos pies regu lares, y  los p ies com o los bizcochos de 
C alatuyud, L as m anos am oroilladaa, los b razos cortos y  el 
pescuezo rebosante  le  d a n  e l aspecto de un hom bre ahito. 
Se ríe  abriendo  una  boca que no  ee acaba  n u n c a , y  de 
aquella  boca cuasi in fo rm e y  de aquel em butido de líneas 
im perfectas sale una  voz a tip lad a  quo os lo que  hay  que 
oir cuando se  quiere o ir lo  que no se puede a g u an ta r.....

¡Pues no  ex iste  o tro  hom bre que ee parezca  ó u u s  m an ­
zana, si no  es este  hom brel

Es fe liz  m ortal, como u n a  m anzana sa n íám o  y  b ien  con­
servado.

Como si d ijé ram os, e l camueso.
Y a véis cómo son m ás nobles la s  analog ías zoológicas 

que la s  vegetales.
¿Queréis sabor ahora  dónde pudo encon trar a l hom bre 

m anzana?
Dios me perdone y  e l G obierno tam b ién , pero  lo he  co­

nocido  oficial de  Secretaría con tre in ta  años de em pleo y 
adcm és inam o v ib le , y  e l p reg u n ta rle  con un  g u iñ o -¿ Q u é  
ta l? — al d irec to r d e l ram o , me contestó  solem nem ente:

 ¡Oh! E s u n  hom bre  de adm inistración .
C o n r a d o  S o l s o n a .

Recom eadam os á  los lectores de E l  Cam po , sin­
gularm ente  á  los agricultores y ganaderos, la  lec­
tu ra  del excelente artículo en que el Sr. D. M i­
guel López M artín ez , nuestro d istinguido  colabo­
rado r, estudia la  personalidad  del Excm o. señor 
M arqués de P era les , como reform ador agrícola y 
pecuario, que fué su m érito  especial. No sólo se 
tr ib u tan  en  ese trabajo  m erecidas justic ias a l noble 
finado, sino que se consignan recuerdos que ser­
virán de perpetua enseñanza á  ganaderos y ag ri­
cultores.

EL MARQUÉS DE PERA LES. 
I .

Con profunda pena trazam os estas lineas. H ay  
unacosa m ás dolorosa que ver espirar al amigo que­
rido, y es ir recordando los actos de su vida, para  
repetir txia am argura á cada in stan te : ¡ya acabó! 
Y a acabó el M arqués de P era les; pero no , po r for­
tu n a , el ejemplo de su vida aprovechada y  prove­
chosa, y  la  idea fundam ental que sirvió de norte 
á su existencia y expresaba de este modo pocos 
días an tes de su m uerte: a N unca la  actividad del 
hom bre es tan  ú ti l  como cuando se dirige á un  
interés universal, y  el interés más universal es 
aum entar la  producción para  ev itar la  m iseria del 
ciudadano, y  perfeccionar los productos p a ra  im ­
ped ir la  dependencia m ercantil de la  patria.»

E l  M arqués de Perales reunía cualidades excep­
cionales de carácter é in te lig en c ia , que le  valieron 
el cariño de unos, la  estim ación de o tro s , el re s ­
peto de todas las clases de la  sociedad. C onstante 
cual n inguno en sus ideas políticas, un  tan to  avan­
zadas, era to leran te  con los que las com batían; 
perteneciente á  la  m ás elevada jera rqu ía  nobiliaria, 
era profunda y  sincera su adhesión á  los que se 
hallan  en rangos inferiores. Sólo se m ostraba in ­
transigente con la  bajeza y la  m ald ad , donde 
quiera que la  veía. P o r eso e l d ía  de su m uerte no 
fué de duelo para  u n  partido  solo n i para  una 
clase determ inada: la  población en te ra  veía en él 
una representación d ignísim a, y  acudió en m asa á 
su en tierro , anhelosa de trib u ta rle  el hom enaje de 
afecto que merece su m em oria.

N osotros nada diremos de sus cualidades polí­
ticas n i de sus virtudes privadas; lo considerare­
mos únicam ente como reform ador agrícola y  pe­
cuario , que fué su m érito  especial, y en el cual 
pocos le  h an  llegado y n inguno  sobrepujado en  la  
época presente. De una cualidad p rivada, s in  em­
bargo , debemos hacer m ención: de su sentim iento 
religioso. E ra  tan  profundo, y  sn devoción tan  
espontánea y sincera, que ja m á s , n i au n  en loa 
frecuentes viajes que hizo en su ju v en tu d , dejó de 
cum plir los preceptos de la  Ig lesia. O ía m isa dia­
riam ente , y en los últim os años pasaba después 
largo  tiem po en honda m editación. A l verlo, 
cuando ya  presentía su  próxim o fin, en u n  extrem o 
de su o ra to rio , arrod illado , con los ojos fijos en 
un a  im agen de J e s ú s ,  nos parecía que an alm a, 
en santo arrobam iento , se hallaba eu com unica­
ción con los espíritus que gozan de la  visióo bea­
tífica en la  m ansión celeste.

II .

E l espíritu  {irogresivo lo dom inaba de u n  modo 
invencible, y lo im pulsaba constantem ente á la 
m ejora del cultivo y de la  cría  del ganado. No le 
arredró jam ás n i lo costoso de las  em presas ni la 
dificultad de realizar sus proyectos. E n  su opinión, 
un  propietario colocado á su a ltu ra  social tiene el 
deber de dedicar p arte  de la  ren ta  te rrito ria l á 
em bellecer y fertilizar las heredades cuya pose­
sión le proporciona bienestar ó im portancia en el 
m undo. ¿A cierta en sus innovaciones? T endrá la  
recom pensa en los mayores productos obtenidos. 
¿Se equivoca? Compensación h a lla rá  de las pér­
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didas qne su fra  en e l caudal de experiencia adqui­
rida. A lg u n a  vez se equivocó, pero casi siem pre 
fué acertado , probándolo p lenam ente e l aum ento 
considerable de su fo rtuna. « E l  p rim er negocio 
del ag ricu lto r es el orden adm inistra tivo  de su 
hacienda» , decía m uchas veces; y con no menos 
frecuencia repetía : «N o  h ay  A m érica como la  
propia tie rra  cuando se la  tr a ta  como hijo ag rade­
cido y  no como h ijastro  desnaturalizado.»

Se expresaba así porque tan  grande como su 
tendencia reform ista era su in stin to  económico, 
ilustrado  po r su observación y su estudio. N o hay 
tra tado  de economía ru ra l tan  ú til como el exam en 
aten to  de la  adm inistración de su casa , que fué la 
práctica de los principios económicos adm itidos 
como inconcusos. « Se lee a lgo , se discute m ucho, 
se ejecuta poquísim o— exclam aba después de a l­
gunas difusas sesiones á que asistía. —  L a  ciencia 
nada es en ag ricu ltu ra  si no tiene aplicación. So­
b ra  el saber cuando fa lta  voluntad para  el ensayo. 
N adie se enriquece pasando el tiem po discutiendo; 
prefiero la  actividad bien d irig ida a l saber des­
aprovechado. » Su conducta correspondía á  ta l 
creencia. V éanse algunas pruebas coucluyentes.

Cuando se empezó á  h ab la r del empleo venta­
joso de la  m aquinaria  agrícola m oderna, prefirió 
á  la  consulta y á la  lectura de los libros enterarse 
po r sí m ism o de los resultados. F ué  á P a rís . Cele- 

• brábase la  prim er Exposición universal. E l  que 
estas líneas escribe bah ía  sido comisionado por el 
Gobierno p a ra  su estudio. Ju n to s  lo hicim os. E l 
M arqués de Perales se m ostró  infatigable. É ram os 
los prim eros en e n tra r  en el Palacio de la  In d u s­
tr ia , y los últim os en salir de él, E l exam en de 
aquel g ran  certam en foé ta n  prolijo, que las n u ­
m erosas páginas del catálogo de su uso referentes 
á los diversos ram os que comprenden los intereses 
rurales estaban m ateria lm ente  cuajadas de ano ta­
ciones.

Cuando ei trabajo  estaba á pun to  de rendirnos 
revelábase la  energia de su  vo luntad , sostenida 
p o r el delirante entusiasm o que le producían los 
adelantos prodigiosos que contem plábam os: «ade­
la n te —  exclam aba con frase gráfica;— es preciso 
no descansar h as ta  que trasladem os la  Exposición 
á n u es tra  cabeza.»

A quel estudio tuvo u n  resultado práctico; él fué 
el prim ero que usó los arados de vertedera en E s ­
paña; el prim ero que h izo  funcionar, en uso propio, 
la  m áquina de tr i l la r  m ovida a l vapor; el prim ero 
que in trodujo  el quebrantador para  preparar el 
pienso de los anim ales. Su g ran ja  de Caño-gordo 
quedó convertida en m useo y  eu campo de expe­
riencias.

L a  adopción particu lar de varios instrum entos 
agrícolas perfeccionados no podía satisfacer su 
anhelo patrió tico . D espués de convencerse por 
propia experiencia de su bondad , su aspiración 
constan te  e ra  que fuesen conocidos sus efectos y 
fac ilita r eu adquisición á  los labradores. E n  otro 
v iaje que ju n to s  hicim os tam bién  á  Ing laterra , con 
carác ter oficial, p a ra  estud iar la  Exposición de 

. N ew castle, logró el fin apetecido: inducir a l céle­
bre constructor H ow ard p a ra  que estableciese en 
M adrid un depósito de m áquinas agrícolas. E s el 
prim ero de esta  clase que h a  habido en España. 
L as m áquinas, no sólo no se conocían entonces, 
sino que ni aun  nom bre ten ían  en castellano. Su 
v is ta  fué u n a  revelación de lo que es la  m ecánica 
aplicada a l cultivo, y  se inició en el país la  idea 
del progreso agricola en grande escala. Pasados 
los tiem pos de la  instalación, conoció que, para 
que el pensam iento se desarrollase conveniente­
m en te , se necesitaba u n ir á  nuestro personal es­
fuerzo otro elemento poderoso, el cap ita l, y  éste 
lo tra jo , por su  m ediación, el Banco de P rop ie ta­
rios, de que era activo gerente D. M anuel Iluiz 
Zorrilla.

Todavía existe L a  M aquinaria Agrícola  en es­
tado próspero , p a ra  gloria del M arqués de Perales 
que la  fundó, y  satisfacción de quien coadyuvó á 
organizaría  en la  m edida de sus fuerzas.

N o se lim itaba á  esto su espíritu  progresivo. 
E n  tan to  que D. F erm íu  Caballero proclam aba las 
excelencias del coto redondo, el M arqués de P e ra ­
les no perdonaba medio p a ra  redondear sus pose­
siones. Citaremos un  caso que prueba su conven­
cim iento y constancia en este punto. Tenía en 
H erencia unas l.QOO fanegas de tie rra  en pedazos 
dispersos. Se propuso reun irlos, y a l efecto dió 
orden p a ra  adqu irir todas las fincas interm edias 
que le vendiesen. Em pezó pagando á cientos de 
reales la  hectárea, y  concluyó abonando m iles. 
Tuvo precisión de otorgar m ás de 400 escrituras, 
pero consiguió a l cabo de algunos años form ar su 
m agnífica dehesa de V ega-nueva, com puesta de
3.000 fanegas próxim am ente.

Compréndese que quien asi pensaba no había 
de conten tarse con ser propietario de extensas 
heredades; más que esto te satisfacía m ejorarlas, 
y así en Perales del Río saneó terrenos pantanosos, 
en^ el E sp inar construyó cercas, en Caño-gordo 
edificó casas, en V illanueva creó m ontes. N o ha 
dejado finca en que no hiciese una innovación ú til 
para  sus intereses y á propósito para  serv ir de 
lección provechosa á  sus conciudadanos.

I I I .

A un m ás que Ja ag ricu ltu ra  a tra ía  su atención 
la  ganadería , y en la  ganadería  dem ostró p rin c i­
palm ente su  espíritu  observador y  su  tendencia 
reform ista. L a com placencia qne experim entaba 
hallándose en medio de los rebaños e ra  extrem ada.

«Como se o sten ta  m ejor— decía— la  facultad 
creadora del hom bre, es m odificando la  naturaleza 
viva y haciendo adqu irir á las razas , de un  modo 
perm anente y transm isib le á la  descendencia, ap ti­
tudes adecuadas á  las crecientes necesidades so­
ciales.»

L a  cría caballar fué quizás el p rim er objeto de 
sus ensayos, y  po r cierto que no fué acertado en 
ellos. P artidario  de la  cruza, fué uno de los p ri­
meros hipólogos que la defendieron como sistem a 
y la  practicaron en E spaña. L a  verificó con rep ro ­
ductores de pura sangre inglesa. E n  esto no había 
error; pero lo fué, y  grande, querer im ponerse á  la 
m oda. E s ta  exige elevaciones, y  el M arqués de 
Perales, creyendo que son contrarias al avance 
rápido, y  que la  ga la  del paso debe ser sacrificada 
á la  velocidad, crió caballos sanos, fuertes, de 
buen servicio, pero terreros. A  causa de esto, en ­
tre otros m otivos, no eran pagados á precio que 
rem unerase los gastos que le ocasionaba la  yegua­
d a , y  renunció a l s istem a, pero no a l a fán  de dar 
un paso en el camino de la  m ejora ecuestre.

E n  el concurso hípico de C am bridge, que visi­
tam os los dos, adquirió el convencimiento de que 
la  cría  caballar no puede aquí prosperar si no son 
especialm ente protegidas las razas de tiro m ás ó 
menos pesado. « P asó  el tiem po— exclam aba— 
de los caballos de silla ; si no tuviese la  rem onta 
del ejército necesidad de su rtirse , no h ab ría  m er­
cado para ellos. E l caballo, en vez de ser un  ar­
tículo de lu jo , debe ser un m otor propio para el 
arado, para  el tran v ía , jiara la  d iligencia , para  el 
carrom ato. Cuando ta l suceda, será la  industria 
hípica lucrativa p a ra  el ganadero y generalm ente 
ú til para  la  tracción en E sp a ñ a .» Obrando con­
form e con esta opinión, in trodujo  y aclim ató á 
m aravilla  la  raza percherona en E l E spinar. E l 
resultado h a  sido por todo extrem o satisfactorio 
bajo el p u n to  de v ista  económico, y  gracias á él, 
varios criadores h an  seguido su ejemplo. Ajeno á 
todo sentim iento de egoísmo y  lleno de abnegación, 
facilitó generosam ente sus sem entales á  los gana­
deros, habiendo con la  cruza m ejorado extra­

ordinariam ente la  cría  caballar de la  comarca.
M ás notorio aún  ha  sido el éxito que alcanzó en 

la  especie lan a r, bien que fué á  costa de observa­
ciones m inuciosas, ensayos continuos y  no escasos 
sacrificios pecuniarios. V éase lo que hizo. Cuando 
la  lan a  era el p rincipal esquilm o de este ganado, 
logró que su cabaña fuese, por la finura del vellón, 
la  m ás acreditada de todas. P a ra  ello empleó el 
sistem a de selección consanguínea, i n a n d i n ,  se­
g ún  frase  de los ing leses, siendo él m ism o el que 
en la  época del esquileo elegía los reproductores. 
D entro del paía no cabía com petencia con su caba­
ña. U n  distinguido fabricante de S an tander con tra­
tó  la  lana  que produjese á  20 reales arroba más 
cara que la  que se vendiese á  m ás elevado precio. 
Su fam a llegó m ás allá  de los m ares. Los criadores 
am ericanos, conocedores de las condiciones de su 
ganadería, vinieron varias veces á su rtirse  eu ella 
de sem entales, pagándolos a l inusitado precio de
1.000 reales. Según noticias recibidas reciente­
m ente , aventajan  en robustez á todos los de E u ­
ropa , y sus descendientes son solicitados por los 
principales estancieros.

P ero  el m érito del M arqués de Perales como 
ganadero se revela en o tro  hecho que conviene sea 
conocido, porque á  todos interesa. Se envanecía, 
como es n a tu ra l, de tales triu n fo s, pero no hasta  
el pun to  de im pedirle ver la  transform ación que 
se operaba en la  fabricación de te jidos, la  cual 
habia de hacer necesaria o tra  en la  in d ustria  pe­
cuaria. Bajaron los precios de las lanas po r la  
reducción de las tarifas arancelarias, y  m ás aún  
por la  concurrencia de las  ex tran jeras; y la  baja 
de las  finas fué m ás considerable que la sufrida 
por las com unes, á causa de em plearse en la  fa­
bricación las de carácter estam brero m ás bien  que 
las de carda. ¿Q uehacer en caso sem ejante? « E l 
mercado destruye m i obra—  exclam aba frecuente­
m e n te —  pero no m e debo desalentar. E n  lu g a r 
de luchar contra la  corriente, lo que hay que hacer 
es estudiar su dirección y  guiarse por e lla .» L a 
deducción práctica de este raciocinio era lógica 
por demás. «P uesto  que la  lana estam brara es la 
que busca la  industria  fab ril, no hay  más que 
traer de In g la te rra , p a ra  cubrir nuestras antes 
fam osas ovejas, los m ejores sem entales ingleses.» 
É  im portó los B islheg  ó Nem-Leicester. E n  la  época 
presente h a  sido el p rim er im portador de ganado 
lan ar extranjero.

Costosa fué p a ra  él la  prueba. L as reses no r e ­
sistieron nuestra tem pera tu ra  estival, y  perdió la 
g ran  cantidad que le costaron.

E l  precio de las lanas seguía descendiendo, y 
la  suya, antes ta u  solicitada, llegó á  no tener un  
año comprador. E n  ta l s itnación , tuvo  que hacer 
el qne esto escribe un  viaje a l extranjero , y le dió 
el encargo de que ofreciese dos cortes que ten ía  á 
Mr.. D avin , célebre fabricante de P a rís , ju rad o  
obligado, por su saber, de las principales Exposi­
ciones francesas, y  el cual habíam os conocido en 
una celebrada dos años antes. M r. D avin no com­
pró la  lan a , pero resolvió el problem a pecuario 
pendiente. «D iga  V . al S r. M arqués de Perales 
lo siguiente— m e m anifestó :— 1.» Que jam ás, 
p or razón de precio, deje sin  vender la  lana  de un  
año para  otro. E sto  im plica en los tiem pos p re­
sentes u n a  pérdida segura para  el ganadero. 2.® 
Que no se cuide de la  finura de la  lana, sino de la 
cantidad. Doblando ei peso del vellón, como puede 
hacerse, quedará com pensada la  baja del precio. 
3.° Que venda directam ente á  los fabricantes, y  no 
por in term ediarios, ú fin de saber por ellos las 
cualidades que ha  de tener la  lana. 4.° Sobre todo, 
que h ag a  precoz su ganado. »

«Tiene razón Mr. D av in— exclamó el Sr. M ar­
qués de Perales cuando le h ice presentes estas ob­
servaciones—y  á m í m e será  fácil hacer todo eso; 
lo  m alo es que los ganaderos españoles no sabrán
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ó no querrán  rea lizar ta l  transform ación, y la  clase 
se verá dentro de poco en  u n  gran  conflicto.»

Su predicción se h a  cum plido. É l ,  modificando 
la  raza  en e l sentido indicado de precocidad y  de 
carácter estam hrero, pudo hacer fren te  sin pérdida 
á la  concurrencia ex tran jera; la  c lase , que no ha 
variado de sistem a, atraviesa en estos momentos 
u n a  crisis ta n  terrib le , que es de tem er concluya 
en  espantosa ru ina.

H a s ta  el ganado de cerda, generalm ente m irado 
con desprecio, fué objeto de su atención, habiendo 
conseguido, no sin  grandes g asto s , m ejorarlo no­
tablem ente. N uestra raza  g rande, m agra ó serra­
n a  , es m uy im perfecta. Su esqueleto ea estrecho, y 
reducida su cavidad pectoral. Con objeto de que 
se viese la  superioridad de las razas perfecciona­
das, adquirió é instaló  en  CaQo-gordo, en unas 
porquerizas construidas a l estilo in g lé s , una m ag­
nifica pareja  de Y ork. G enerosam ente, según su 
costum bre, regaló de las  crías á sus am igos cuan­
tos ejem plares le p id ieron, y  aun  se conservan en 
algunas provincias desciendentes de ellos cruzados.

P ero  comprendió que m ás que la  aristocrática 
raza de Y ork  convenía en E spaña una sim ilar á 
la  extrem eña, é im portó  dos con destino á la 
cruza con ella: la  E ssex  y la  de B erk . Se decidió 
por la  E ssex  y se dió el parabién. Su num erosa 
ganadería m orena no tiene  igual en E sp añ a  en 
a p titu d  p a ra  e l engorde.

IV ,

E scrib ía  poco, pero todo sobre asuntos pecua­
rios , y siem pre dem ostrando su singular compe­
tencia. Son dignos de m editación sus artículos 
sobre Reform a de los mataderos; la  Memoria que 
redactó sobre los resultados de la  Cabaña-m odelo 
puede servir de pau ta  p a ra  docum entos de esta 
clase; y nada decimos de su libro sobre L a s  razas  
del ganado español, edición ag o tad a , por ir  unidos 
su nom bre y el del que esto escribe eu  la  portada 
como autores.

V .

Tales trabajos le crearon desde su  ju v en tu d  una 
reputación general. H a  sido du ran te  un  período 
de tre in ta  años el consultor de los agricultores 
españoles, y vocal ó presidente de cuantas Comi­
siones y Corporaciones, Congresos y Ju n ta s  de ca­
rácter agronómico b a  habido en E spaña. Su opinión 
era decisiva. A un  los que no opinaban como él 
deferían sin vacilar á  la  autoridad de su palabra. 
Slirábanlo sus contem poráneos como apóstol de la 
ag ricu ltu ra  m oderna; la  ju v en tud  estudiosa lo res­
petaba como su patriarca.

O portuno es decir que e l cargo que ha  desem ­
peñado más tiem po y con m ayor g lo ria , fué el de 
P residente de la  Asociación genera l de Ganaderos. 
Puede afirm arse que á él debe é s ta  su existencia, 
y que con la  organización qne le dió, salvó la 
ganadería  p a tr ia  de u n  verdadero peligro de m uer­
te . L a  M esta privilegiada no podía subsistir 
dentro del régim en representativo; pero la  protec­
ción especial del Gobierno á  la  C abaña española 
no era  dable que desapareciera sin que ésta  ee 
arru inase, dadas las condiciones de nuestro  clim a, 
y siendo im posible variar de repente el sistem a 
secular de pastoreo aqu í seguido. Innum erables 
fueron las disposiciones legales publicadas desde 
1834 á  185U, anulando, restableciendo ó modifi­
cando diversas atribuciones del honrado Concejo. 
E n  todas las situaciones, sin excepción, se juzgó 
que era  de abso lu ta necesidad regularizar el servi­
cio pecuario; pero nadie acertaba con la  fórmula. 
É s ta , al f in , se halló  y la  contiene el R eglam ento 
de la  Asociación G eneral de G anaderos, presen­
tado a l Gobierno por el Sr. M arqués de Perales y 
aprobado en  1854.

Después de existir legalm ente la  Corporación,

era preciso que funcionase con prestig io , borrando 
de la  m em oria e l recuerdo de los odiados priv ile­
gios m esteños; y tan to  b a  sido el tacto  de su P re ­
sidente en e l ejercicio del cargo duran te  tre in ta  y 
cinco a ñ o s , que en ta n  largo período no se reg is­
tra  u n  solo caso de queja de parcia lidad , n i de 
reclam ación por in ju stic ia , n i de advertencia por 
desacierto cometido.

L a  Comisión perm anente de la  Asociación, al 
reunirse p a ra  tener conocimiento oficial de eu 
m u erte , fué d igna y  fiel in térprete  de los sen ti­
m ientos de la  clase entera. E l  Sr. M arqués de 
A lcañices, vocal m ás an tiguo , expuso con voz 
conm ovida los grandes servicios prestados por el 
ilustre finado á  la  Corporación en p articu lar, y  en 
general á  la c la se  ganadera; el S r. D uque de V e­
ragua m anifestó que ésta  debía rendirle  el tribu to  
de su agradecim iento y  del profundo afecto á su 
m em oria , en un acto religioso público y solem ne; 
e l qne estas líneas escribe indicó que, para  que el 
recuerdo visible de su persona sirviese de estím ulo 
á  sus sucesores, debía colocarse su  re tra to  en el 
salón de sesiones, 6 inscribirse su nom bre en m e­
dallón colocado en sitio  preferente. «Am bas cosas 
— exclamó e l Sr. G arcía G óm ez— pues todo es 
poco p a ra  hon rar la  m em oria de ta n  g ran  p a tr i­
cio, y  ¡todo es poeol contestaron á la  vez los seño­
res vocales presentes.

R usia se envanece con razón del Conde de Or- 
lo ff por haber fundado la  m agnífica yeguada de 
K renow aya; F ranc ia , del Conde de la  G range por 
haber sido dueño del célebre caballo Gladiateur; 
In g la te rra  erigió u n a  esta tua  a l D uque de Bedfor 
por el cultivo perfeccionado de sus tie rras; el M ar­
qués de P era les será asim ism o u n a  leg ítim a gloria 
de E spaña, e n treo íro s  m o tiv o s ,p o r haber contri­
buido con fructuosos esfuerzos á  la  m ejora de va­
rías razas, en u n a  época en que, arrastradas las 
clases por o tras corrientes, son juzgados los in te ­
reses rurales indignos de la  preferente atención de 
las grandes inteligencias.

M ig u el  L ópez M ar tín ez .

CARRERAS k PIE .

B l  « S t a d e »  f p a u c é s .

C orrer: t e  aqu i e l máa Benclllo y  el no  m enos higiénico 
de los ^ o r ls .  No se  tra tab a  y a  m is  que de organiaarle . Eso 
ee sencillaiuerite lo que ee h a  hecho deede miichoe atios 
acá , y  con éx ito , por el M acing-Cbib  del bosque d e  Bolo­
n ia  y  e l Stade  francés.

S iguiendo el ejem plo del R acing-C hib, cierto  núm ero 
de jévenes de l coartel la tino  fundaron  en M ayo de 1884 
la  Sociedad del S tade  fran cés, que celebra su s carrerae 
eobre la  exp lanada  de la  O rangerie, de  300 m etros de 
lo n g itu d . E s te  sitio  cen tra l, m uy cómodo, h u b iera  bas­
tad o  p o ra  favorecer e l éx ito  de  la  n u ev a  Sociedad. 
D esde esta  época con tinué desarrollándose y  tend iendo  á 
convertirse  en una  reunión de sport m uy in te resan te , cuyos 
fines son exclusivam ente  la s  carreras á  pie, E l sport pedes­
tre  se han  com pletado por los raylle-papers, que sin  disputa 
p roporcionarán  ag radab les d iversiones cam pestres, como 
las  e stán  y a  proporcionando.

E l com ité del Stade  francés se com pone aetualnionto de 
los Gres. J .  Pucin , p residen te; P . M alizart y  M arcadet, 
v icep reád en te s  d irectores de  carreras; M ercier, tesorero; 
A, L abourdette , secre ta rio ; L antz, juez  de llegada, y  Dugas, 
starter.

L as reuniones so celebran los dom ingos de nueve á  once 
de la  m alíana , excepto en  los m eses de  A gosto y  Setiem ­
bre, on que so suprim en  estas fiestas. E l m al tiem po no 
de tiene  á  estos in trépidos corredores del S ta d e ,  y  ta n  sólo 
la  n ieve  le s  o b lig a  á  ren u n ciar p rov isionalm ente  á  su e je r­
c icio  favorito . A quellos buenos corredores q u e  necesitan 
de la  declaración del handicaper, para  las com pensaciones, 
no  fa ltan  n u n ca  en  el Stade, que  h a  podido oponer ya  
fu e rte s  adversarios á los cam peones del J iacing-C lub, A ñá­
dase á  esto que las dos Suciedades sólo se han  encontrado 
to d av ía  uua  vez: cuando  e l cam peonazgo in te rnac ional de
1.® de N oviem bre del 86 . E l cam peón  del Stade  llegó el 
seg u n d o , honrosa  derrota  tra s  u n a  carre ra  de las m ás teñ i­
das. E s de esperar que este  año se vean  o tras  lu ch as in te ­

resantes e n tre  los cam peones de  las dos Sociedades, b ien  
e n  L 'P a r c  A u x ’nckee, b ien  en la s  T ullerías.

Como performances cum plidas po r lo s  corredores del 
Stade, hay  que  no tar, p o r  e jem plo , que en  u n a  reciente 
reun ión  la  carrera  de  fondo  de 2.400 m etros se  verificó en  
sie te  m inutos. Como de sociedad puede c ita rse  o tra  carrera  
en  que el vencedor recorrió 150 m etros on diez y  siete 
segundos.

H a y  tres g ran d es prem ios anuales. E l uno  de velocidad , 
160 m etros; el o tro  de  fondo , 2.000 m etros, y  e l o tro  de 
obstáculos, 800 m etros. Como o b stácu los, únicam ente se 
h a n  puesto v a lla s  en  la  te rraza  de la  O rangerie. E n  las 
reuniones o rdinarias h a y  cuatro  carreras: dos d e  obstácu ­
lo s , una  de velocidad y  una  de fondo .

E n tre  los m ejores corredores se puede c ita r  á  los seño­
res  A. L ab o u rd e tte , B . M alizard, P . H e y a rt, e tc ., etc.

E stas carreras, adem ás d e l p lacer sportivo , tien en  es 
a tractivo  de  prem ios, qua en un  principio consistían  en 
m etálico  y  que  máa ta rd e  fu e ro n  reem plazados p o r peque­
ñ os ob jetos de  arte.

T al es, en  resum en, la  o rganización de! S tade, in s titu ­
c ión  cuyos adeptos y  socios au m en ta  cada d ía. Los espec­
tadores no  fa lta n  jam ás á  las reuniones de l dom ingo^ 
siem pre an im adas, alegres y  de u n  efec to  pintoresco, 
debido en  p a rte  á  los tra jes  de  los corredores. E n un 
princip io , el tra je  de  los m iem bros del «S. T .»  era p a ­
recido a l do los m iem bros del uB . C .o, que  le tien en  
análogo al de  los jockeys. Pero  a l principio d e  la  estación 
ú ltim a  h ub o  u n  cam bio radical e n  el equipo, y  e l nuevo se 
com pone de ja rsey  azu l oscuro, calzón blanco, m edia ne­
g ra  y  g o rra  azul y  encarnada, de  ig u a l fo rm a  que la  de 
n u e s tra  G uardia civil.

Los corredores se  d istinguen  en tre  si por m edio d e  la  
banda. E ste  traje , m ás práctico  que e l o tro , está  llam ado á  
su frir  a lg u u as m odificaciones. D esaparecerá e l p o h  ó g o n i-  
11a  y  la  m edia y  se ad op tará  e l tra je  práctico  de los carre­
ristas ingleses.

L a  c u o ta  m ensual de los socios es de 3 francos. Loa co­
rredores ee equipan en  u n  kiosco reservado a l Stade.

RuL-ing-Club.

E l dom ingo 16 del actual se verificó en  los bosques de 
V ille d 'A b ra y  e l segundo  R a ylle  paper  o rgan izado  esto 
inv ierno  bajo  los auspicios de l R acing-C lub  de F rancia.

E s ta  reun ión  fu é  tan to  m ás in te resan te  cu an to  que los 
m iem bros del Stade  francés se hallaban  represen tados e n  
esta  fiesta  sportiva.

A  las nueve y  m edía  de la  m añ an a  desem barcaron loa 
expedicionarios en  e l re s tau ra n t C abassut, donde se d ispu ­
sieron á  la  caza, vistiendo al efecto el t r a je  de  rig o r: jersey  
azu l y  calzón corto- A las  d iez , las liebres, que lo e ran  los 
Sres. S a in t-C lair y  Q . D ebacker del R acing-C lub, y  R. M a­
lizard  del Stade  francés, se pusieron en  m archa, seguidos 
inm ediatam ente  po r la  trailla  que  fo rm aban  los m iem bros 
de las dos Sociedades, Sres. D e Dalenai, A . de  Pallisanex, 
M arcadet, Chevalíes, L am bert, U a ingn ien  y  G . D arcean; 
h ab ia  adem ás num erosos inv itados y  rep resen tan tes de  la  
p rensa  sportiva.

Tom ando la  lad e ra  á  la  derecha del cam ino de Versallest 
la s  liebres se in te rn aro n  en  e l bosque, en  donde la  trailla  
tropezó con la  p rim era  d ificu ltad , que les condujo  por tres 
cam inos d ifereu tes al pueblecillo  de  M am es; de jando  este 
lu g ar á  la  derecha, las liebres se in te rnaron  en  lo s  terrenos 
de la G ran ja  de  Javdy , ea  cuyo sitio o tra  vez la  trailla  e n ­
contróse con dificultades que  la  im pidieron co n tin u ar. De 
allí, p a rte  po r el bosque y  p a rte  po r e l cam ino, llegó la  
t ra il la  casi á  las puertas de Versalles, que dejó  á  su  d e re ­
cha, cortando  luego á  través el bosque de Fauces Reposes 
y  enfilando el cam ino de V ersalles á  V ille d ’A bray,

Loe honores de  la  jo rn a d a  correspondieron á  los señores 
D ezanes y  A. de  P a llis sae x , am bos del R acing-C luh, que 
arribaron  el prim ero  y  e l segundo , m erced á  lo cual gan a­
ro n  las m edallas de  p la ta  y  bronce o frecidas por la  So­
ciedad.

A pesar de  que la  n ieve, helada to d av ía , no  h a  desapare­
cido do loa alrededores de P a rís , la  m archa fu é  d e  las m ás 
rápidas, pues se efectuó  en  m euos de u n a  hora , de  6 á  7 
k ilóm etros.

L a  reunión obtuvo el m ás b rilla n te  éxito  bajo  todos sus 
aspectos, y  term inó con un  excelente  alm uerzo que  p resi­
dió el Sr, N apoleón N ey, p residente d e l R acing-C lub , ol 
cual fué v ito reado  á  su llegada.

Al fiaal de un  alm uerzo en  que los com ensales rebosa­
ban  de a le g ría , so pronunciaron num erosos b rind is , propios 
d e  los en tusiastas jóvenes que dedican  eu activ idad  á  tan  
ú tile s  e je rc id o s.

Los m iem bros d e l S tade, después de  agradecer v iva- 
m onte, como los dem ás inv itados, al R acing-C lub  su  am a­
b le  recepción, in v itá ro n les á  su vez  á  la  próxim a reunión 
d e  R a llye  paper  que o rgan iza  ol Stade  para  e l actual m es 
de Febrero .

L. J .

Ayuntamiento de Madrid
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EL CABALLO.
I .

N ació  e a  las lib ias arenas; 
N a tu ra , sus ricas  galas 
P rodigóle  á  m anos llenas;
E l so l inflam ó sus venas
Y  el Sim oun  le dió sus alas.

L ibre, arrogan te , sin  freno,
Selvático, independien te,
De ardoroso v igo r lleno,
V agó en paz  por e l am eno 
Ja rd ín  de l m ágico O riente.

U n d ía  e l hom bre, tenaz. 
D om eñó el b ro to  errabundo,
Sobre él lanzándose audaz,
Y  el m undo  cam bió de faz 
C on la  conqu ista  del m undo.

D ejando  a trás  los peones,
Que es su d iv isa  iadelanten ,
F u é  despertando naciones,
De su  relincho á  los sones
Y  á  sus pasos de  g igan te .

L a  paz del m undo  destierra;
Mas si pesó con exceso 
Sobre la  e sp an tad a  tie rra ,
E s  que  en  aras de  la  g u erra  
Ib a  e l genio  de l progreso.

Dando cim a á  vasto s planes 
D e audaces conquistadores,
E n cam pañas de T itanes,
F u é  g lo ria  de  C apitanes
Y  orgullo  de  E m peradores.

Y  la  fáb u la  y  la  historia,
Y  de G recia y  Bom a el arte, 
D iéronle renom bre y  g lo ria ;
Fué  sím bolo de v ic to ria
E n el g ra n  tem plo  de  M arte.

C uando e n  celo religioso 
A rdiendo e l m undo cristiano, 
C orrió  fu e r te  y  valeroso 
C o n tra  el poder afrentoso 
D el déspota M ahonietano,

E l corcel de  la s  Cruzadas 
L levó  ó la s  tie rras  sagradas, 
F u e n tes  de  la  e terna luz,
L as banderas de la  Cruz 
Con la  cruz  d e  las espadas.

Que un idos po r nuble anhelo.
Ni e l hom bre am enguó  su  nom bre, 
Ni e l corcel su  lib re  vuelo;
Que el hom bre se acercó a l cielo, 
y  e l b ru to  se acercó a l hom bre.

I I .

D el B e tis e l genio  ocioso,
C on p ince l tin to  en la  luz 
D e su  cielo esplendoroso,
Sobre fé rtil  suelo hennoso 
Dió estam pa a! potro  andaluz.

N unca ta n  rica  sem illa,
Q ue es p o rten to  y  m arav illa .
D iera  en  g a la  al pueblo ibero 
D el G uadalqu iv ir guerrero,
M adre p ród iga, la  orilla.

T iene  escultural belleza, 
In te lig en te  atención,
Fuerza, gracia, ligereza,
Y  de l león la  braveza,
S in  la  g a rra  del león.

Ja m ás  a l  m udo lenguaje 
D el ingenioso rendaje  
Su cerviz negó e l caballo,
Que es, del saber, ñel vasallo,
N o en te  v il del vasallaje.

D ócil se p lega  á la m ano;
Q ue en  aca tar se d iv ie rte  
L a  ley  de au soberano,
Y con  é l a rro s tra  ufano 
Los pelig ros y  la  m uerte.

Y a on la  guerra , y a  en  la  caza.
L a  fa tig a  no  rechazo,
N i aun fa tig ad o  se abate,
N i h a  m enester acicate 
S í es noble y  de  b u en a  raza.

Se escuclia  cuando tranquea 
Sus rem os posando iguales;
Se crece y  enseñorea 
C uando p ia fa  y  cabecea 
A l com pás de a ires  m arciales.

C uando flexible y  brioso,
A  im pulsos de su  Jinete

Revolviéndose gracioso,
De la  a lta  escuela e l airoso 
D ifícil juego  acom ete,

Sobre la  p is ta  ligero,
B ordando e l paso en  prim ores 
Con BUS reso rtes de  acero,
E s g a la  d e l p icadero
Y  encanto de picadores.

Pero  si su  a rdo r se a lte ra
C uando trom pa m arc ia l créje,
A  su em puje  no h a y  barrera;
Que es el rayo  su carrera,
Y  la  tem p estad  au em puje.

¡Bello an im al sin rivall
E n  la  paz, dulce y  leal;
A l paso m ajestuoso.
Suelto, a l tro te , y  vigoroso,
Y á  la  carrera, ideal.

Que a l hom bre a ltivo  no  asom bre 
D el caballo  el a lto  nom bre,
N i sus triunfos, n i su  fama,
Si el hom bre m ism o le  llam a,
P ie l compañero d e l hombre.

F e l i p e  T o ü s s e l l e ,
G ran ada, B a e r o d c  1S87.

COSECHA DE VINO Y CIDRA EN FRANCIA.

T B A T iM IE N T O  D E  LAS V lfÍA S EN BOIZA.

E l B ole iín  de Eetadígtica y  Legislación comparada, pu­
blicado p o r e l M inisteiio  de  H acien d a  de Francia, trae  los 
cuadros d e  producción d e  los v inos y  cidras en  1886.

L a  cosecha de vinos se va lúa  en  25.063.345 hecto litros: 
es in fe rio r  en 3,472.806 h ecto litro s á  la  do 1885, y  está  en 
d ism inución de 11.615.799 hecto litros sobre e l térm ino 
m edio de los diez años precedentes.

L a  de  cidra, que  había llegado e l año ú ltim o á  19,955.000 
h ecto litro s y  h a  bajado  en  1886 á  8.300.758 hecto litros, es 
decir, m enos del térm ino  m edio , qiie es de 12.691.565 hec­
tolitros.

A  los cuadros c itados acom pañan a lgunas observaciones 
que creem os ú til da r á  conocer. L as causas de  la  d ism inu­
c ión  que  se ad v ie rte  han  sido e l desarrollo con tinuo  de los 
dos azotes que  desde hace tiem po destrozan los v iñedos: 
la  filoxera  y  el m ild iu . E s ta  ú ltim a  enferm edad  tie n d e  á 
propagarse rápidam ente, y  se ha  presentado esto año bajo 
dos fo rm as d iferen tes, el m ild iu  p ropiam ente d icho, que 
ataca  á  la  ho ja, y  el peronós/ora, que ataca  loe g ranos, los 
seca y  los reduce á  polvo. E l tratam ien to  aplicable á  estas 
dos fo rm as de la enferm edad  consiste  en  re g ar la s  p lan ta s  
contam inadas con u n a  solución de leche de  cal y  de su lfa to  
de cobre. Casi no  se  h a  em pleado sino en  la  G íronda, los 
Bajos P irineos y  los P irineos Orientales, porque los v iti- 
Oültores tem en p ara  la  calidad d e  sus v inos la  presencia  del 
alim ento  tóxico contenido en  e l su lfa to  de cobre. Se espe­
ran  loe resu ltados de  los estudios em prendidos sobro la 
inocuidad ó peligros del tra tam ien to .

Dos sistem as están siem pre en  presencia p a ra  com batir 
la  filoxera; el prim ero, y a  generalm ente  adoptado  donde 
q u iera  que es posible, consiste en  som eter la s  p lan ta s  con­
tam in ad as á  una inm ersión  pro longada; el segundo , que se 
p ractica  e n  m ás larg a  escala y  que está  desde hace largo 
tiem po en  uso en  varios departam entos del M ediodía, se 
basa en  la  reconstitución  de  loa v iñedos con ay u d a  de  las 
p lan tas am ericanas.

Pero resu lta  de las recien tes observaciones reveladas por 
un  delegado del M inistro de  A gricu ltu ra , que  e s ta  im por­
tación  de  la s  p lan tas am ericanas podría, si no se  tiene cui­
dado, favorecer la  aclim atación  d e  una  nueva enferm edad, 
e l rot-black, cu y a  existencia  se h a  señalado hace tiem po en 
ciertos d is tr ito s  de los E stados Unidos, E sta  enferm edad, 
quo provoca la  presencia  sobre los racim os de  u n  hongo 
parásito , h a  sido reconocida en  e l vallo  superior del I le -  
ra u lt, cuyos viñedos se  han  reconstitu ido con las cepas 
am ericanas.

E l parásito  tiende  á  desarrollarse b ajo  la  doble influencia  
de  lo hum edad  y  e l calor. E l año ú ltim o so h ab ía  recono­
cido su presencia  en  v iñas som etidas á  tre s  riegos sucesi­
v o s, m ien tras que h a  desaparecido do todos los puntos 
p recedentem ente  a tacados que no  se h a n  sum ergido 
este  año.

En presencia  de  la  insuficiencia de  la  cosecha, se  ha  
recurfi(io en m ás g rande  escala á  los v inos extranjeros. 
D uran te  los once prim eros m eses la c if ra  de  las im p o rta ­
ciones se h a  e levado de 6.831,000 hecto litros (1885) á 
9.438.000, ó sea un  aum ento  d e  2.607.000 hectolitros. E n 
esta  c ifra  de 9.438.000 h ec to litro s, los vinos do E spaña 
figuran  p o r 5.187,000 hectolitros y lo s  de I ta lia p o r  1,697.000.

L a cosecha de  las cidras, c¡ue en 1885 alcanzó la  c if ra  de
19.966.000 hecto litros, no  h a  sido este año sino  de  8.300.768, 
d ism inuyendo  en 11.655.000 d e  la  producción del año pro­

cedente, y  e n  4.591.000 hecto litros de  la  d e l térm ino m edio 
de  los diez ú ltim os años.

A l p resente, en  quo la  lu c h a  co n tra  m il enferm edades de 
la  v iñ a  es m ás ard ien te  que nunca, en  que  todos loa e sfu er­
zos de la  c iencia  tienden  á  conservar una  de las fuentes 
m ás preciosas d e  la  riqueza  del pais, es in te resan te  conocer 
la  m anera  con que  en e l can tón  de G inebra en tienden  d e ­
fenderse con tra  los a taques sim ultáneos de los insectos y  
criptógam os.

Se sabe que los v iñedos he lvé ticos han  padecido  m ucho 
este  año: el cantón de Vaud h a  su frido  p a rticu larm en te  del 
m ild iu , que h a  tom ado u n  m om ento proporciones alar­
m antes.

Los can tones d e  N enfchatel y  G inebra  no  h an  sido  a taca ­
dos tan  bruscam ente; sin em bargo, e l pánico ha  sido grande, 
y  aun  no  se h a  calm ado, porque ee tem e, con razón, una 
v uelta  o fensiva  de la  enferm edad  para  la  p rim avera . A pe­
n as em pezaban á  cobrar ánim o viendo  á  la  cosecha en trar 
en  su  ú ltim a  fa se  de  m adurez, cuando sobrevino u n a  n o ti­
c ia  a terradora . E n  Zurich, á  las p uertas m ism as de l Poly- 
fccchinann, an te  los ojos de  loe p rofesores se h ab ía  esta­
blecido tranquilam ente  la  filoxera, y  40.000 p ies m orían 
iieridos p o r e l azote. E s ta  com unicación causó u n a  emoción 
fác il de com prender, y  fu e  ta l  la  exasperación, q ue  llegaron 
á  p re tender se h ab ía  in troducido  la  filoxera  en  Z urich  con 
un ob jeto  interesado.

Se hab ían  fiado quizás u n  poco dem asiado  de las m edidas 
profilácticas, enérgicas y  d ig n as de  m ejor resu ltado , to m a­
das en  Suiza hace y a  la rg o  tiem po, y  se dorm ían confiados 
en u n a  fa lsa  seguridad. E l desperta r h a  sido brusco; pero 
pasado el p rim er m om ento de estupor, so han  puesto otra 
vez a l traba jo  y  lia  comenzado la  lucha  m te  firm e y  más 
tenaz. E l 18 de D iciem bre ú ltim o h ab ía  ten ido  lu g ar en 
G inebra  la  reunión anual de las tre s  asociaciones vitíco­
las giuebrinos, en la  que  se en tab ló  u n a  d iscusión  sobre 
estos dos pun tos p rincipales; el tra tam ien to  del m ild iu  y  
la  introducción de  las cepas am ericanas en  e l  can tón . A hora 
bien, es preciso ten e r presente que una  ley  federa! prohíbe 
esta  introducción en  toda la  ex tensión  del te rrito rio  suizo.

E n  lo  to can te  al m ild iu , M. G rangier, uno  de los encar­
gados de  la  inspección periódica, preconiza el em pleo de 
u na  m ezcla  de cal y  azufre, m ezcla de  que dice h a  obser­
v ad o  la  eficacia en su  ú ltim a  inspección: M. M icheli, hace 
n o tar, con razón, que b ien  que u n a  observación hecha  por 
un práctico te n g a  siem pre cierto  v a lo r, ésta a l m enos se 
h a  p roducido sobre una  extensión c o rta  p a ra  ser conclu­
y en te . Las m ezclas en  que  e l su lfa to  d e  cobre e n tra  por 
u n a  pa rte , h a n  dado sólo h as ta  aqu i resu ltados c iertos.

U na sencilla  disolución d e  e s te  su lfa to  á  razón de 500 y  
aun 300 gram os po r 100 litro s d e  a g u a  h a  producido tam ­
bién  efectos m uy notables.

H ace y a  tiem po  que en F ran c ia  se  h a  dado c u en ta  del 
poder, p o r decirlo así, ilim itado  del su lfa to  da cobre, y  
esta  aserción no hace sino confirm ar lo  que  se h ab ía  dicho 
sobre e s te  asunto. Pero  si el tra tam ien to  p reven tivo  ea 
realm ente  eficaz, e l curativo  e s tá  lejos do  tenor e l m ism o 
valor. No puede ¡sino a ten u ar e l m al deten iendo  e l des­
arrollo  d e l criptógam o: la  h o ja  no  se seca m enos e n  toda 
la  p a rte  a tacada , y  la  vegetación  p ierdo m ucho de su 
v igo r. M. Dennole pretende, al contrario , que e l m ild iu  
ex is te  siem pre en estado la ten te  e n  la  v id ; que si se  en­
cuen tra  en  un  cen tro  desfavorable á  su extensión, el t r a ta ­
m iento preventivo  es inú til y  costoso, y  que a l con trario , 
si las c ircunstanc ias le hacen de pron to  esta  extensión 
fác il, siem pre es tiem po de in te rv en ir y  h ace r su fr ir  á  ias 
cepas a tacadas un  tra tam ien to  curativo.

T erm inada la  discusión sobre esto cap itu lo , M. M icheli 
anuncia  que  se encuen tra  e a  la s  tre s  Sociedades vitíco las 
una m ayoría  para  reclam ar la  in troducción  de  la s  copas 
am ericanas en e l cantón do G inebra con ob jeto  d e  estab le­
cer experiencias com parativas. Yo sé, dice, que  en  F ran c ia  
se p rosiguen activam ente  estas experiencias , y  que a lgunos 
creen que podrem os b asarnos en teram en te  sobre ellas 
cuando lleg u e  e l m om ento de rep lan tar, p a ra  escoger entre 
ias d ife ren tes cep<« am ericanas. Pero  noso tros n os encon­
tram o s e n  condiciones partieu lores de suelo y  de c lim a, y  
lo que tien e  bu en  éxito cu  o tra  p a rte , puede no ten erle  
aqu i. E s, pues, u rg en te  ten e r u n  conocim iento exacto del 
valor de to d as esas cifras, á  fin de  no esta r desprevenidos 
cuando se im ponga e l a rran car n u estras  v iñas. M. Domole 
com bate esta  m oción. Las v iñ as  am ericanas son  el m ás 
peligroso vohiculo de la  filoxera; uo es u n a  razón que en 
ciertos pun tos d e l territo rio  so v e a  flo ta r la  bandera  neg ra  
sobro BUS v iñas, p a ra  creer que todo  esté  decid idam ente 
perdido. Seria desastroso hacer g asto s p a ra  in troducir 
esas cepas que producen un v in o  tao  detestable, cuando el 
presupuesto está y a  t a r  recargado .

D e toda esta  larg a  discusión se puede concluir quo p ro ­
bablem ente en un breve plazo ee p ed irá  al Consejo federa l 
una  autorización p a ra  in tro d u c ir  cepas am ericanas en  el 
can tón  de  G inebra; que se  c ree  lo  conceda, puesto  que así 
lo h a  hecho con e l de  N oufchatel,
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JT6tí« trlrtef.— ToDOs alegres.— E l b tü e  d e  Beneficencia.— M ilagro d e I ta  ha-  

— Bn é l  h o te l d e  U  B n q a esa  de la  Torre.— tnangaraclón  d e  n a  tea*

t r o .— Obras j  a cto rea — P a r a  e l  p o ireo lr .—•M ientras so espera.

E l prim er mee del año ha sido cruel, arreba­
tando precio.sas vidas }’• asentando la  inquietud y 
la zozobra en los hogares o tras veces alegrados por 
las risas de los niños. Inm ensa pena causa la 
m uerte cuando hiere a l jefe de la  fam ilia en los 
m om entos en que ve cercano ó cumplido el tér­
mino de sus aspiraciones; cruel es la  terrible Parca 
cuando nos arrebata  el ser querido, que cum plida 
su misión sobre la  tie rra  es indispensable á nues­
tro  cariño; pero todas sus crueldades parece que 
aum entan cuando se in sta la  á  la  cabecera de las 
cunitas de los n iños, segando en flor preciosas 
vidas.

L a  frecuencia con que ocurre la  m uerte de per­
sonas notables, y los estragos causados por la  epi­
dem ia que aflige á  los niños, dan  este año un  ca­
rácter tr is te  á la  estación o tras veces anim ada de 
las grandes fiestas.

E l baile de Beneficencia, organizado en los sa­
lones que preceden a l palco de gala de los Reyes 
en el Teatro R eal, po r las Condesas de A tarás y 
de V ía-M anuel, la  M arquesa de M ondójar, las se­
ñoras do Bayo y  F lores Calderón y  o tras, ha  
sido la  no ta  alegre del principio de la  quincena, 
como la  inauguración del elegante tea tro  cons­
tru ido en el hotel de la  D uquesa de la  Torre ha  
sido la Ilota brillan te  del fin.

E l  baile fué espléndido; las señoras de la  Ju n ta  
pusieron empeño en hacer u n a  ciisa no tab le; la  Con­
desa de A tarés, la  señora de Bayo y la  Condesa 
de V ía-M annel, se consagraron con entusiasm o 
á la  organización de la  fiesta, y  salones desm ante­
lados, pasillos oscuros, habitaciones que estaban 
en obra, sufrieron u n a  transform ación completa, 
como si a l tocarlos la  v a rita  de m aravillosa bada  se 
hubieran extendido por todas partes tapices, galas 
y adornos, en tre  los que sobresalían las flores.

L a  fiesta para  los pobres h a  sido m uy produc­
tiv a , pues se h an  recaudado en ella  próxim am ente 
unos 4.0U0 duros, que serán alim ento , luz y  fuego 
para m uchos desvalidos.

L a  D uquesa de la  Torre h a  reanudado la  trad i- 
cióu , hace algunos años in terrum pida , de repre­
sen tar comedias en los salones.

E n  otros tiem pos estuvo esta agradable y culta  
distracción m uy en b o g a , como está hoy en F ran ­
cia. L a Condesa del M ontijo tuvo teatro en sus cé­
lebres salones de la  plaza del A ngel; le tuvo muy 
notable la  señora de R iquelm e, aquella espléndida 
belleza criolla que brilló  duran te  algunos años en 
la  sociedad aristocrática de la  Corte. Los teatros 
del palacio M edinaceli y  del ho tel de la  D uquesa 
de H ijar son célebres en los anales del g ran  
m undo m adrileño, y frescos están  todavía loa re­
cuerdos del tea tro  Id a , en que brilló  en todo su 
esplendor el ingenio de M ad. Baíier, de la  Viz- 
condesa de B resson, de la  M arquesa de Acapulco 
y su herm ana, y de o tras aristocráticas aficio­
nadas.

E l tea tro  de la  D nquesa de la  Torre se h a  inau­
gurado con u n a  fiesta b rillan te , poniéndose en es­
cena el tercer acto de L a  segunda dam a duende, 
arreglo precioso que de una com edia do Scribc 
hizo el insigne V en tu ra  de la  V ega; un  proverbio 
de Octavio Feuille t titu lado  A p r ís  le ba l, y  la 
conocida pieza cómica E l  maestro de baile.

E n  la  prim era se presentó el núcleo de la  com­
pañía, revelándose como u n a  actriz de g ra n  m érito 
la  señora de Moreno, la  h ija  casada de los seño­
rea de L nqne, y como bellezas é in teligencias que

se lucirán  en adelante en m ás largos papeles, las  
señoritas de Mesía de la  C erda, L en g o , L aque y 
Casa-M ena.

E l conocido sportsman  D . Gonzalo Figueroa, 
hijo segundo de los M arqueses de V illam ejor, des­
empeñó el papel de pro tagon ista , un  galán  de la  
época de Felipe IV , de la  hechura y  corte de los 
caballerescos y enam orados personajes de las co­
medias de nuestro  teatro  antiguo, y le  desem ­
peñó adm irablem ente.

Tiene el Sr. F igueroa notables condiciones de 
actor, uniendo el entusiasm o á  la  distinción de 
las m an e ra s , á la  elegancia y  á  la  expresión viví­
sim a con que m atiza la  declamación.

Su herm ano D. Rodrigo com pletó el cuadro re­
presentando con acierto uu  galán  de la  época del 
Rey P oeta , y el Sr. R ivera m atizó deliciosam ente 
su  papel de noble portugués.

E l  éxito  de la  noche fué la  piececita francesa 
A prés le bal, desempeñada por la  M arquesa de 
Castellón y  el Conde de Romree. L a b e lla  h ija  de 
la  D uquesa de la  Torre pisaba por prim era vez las 
tablas y  ten ía  que desem peñar el tipo  de una 
dam a del g ran  m undo parisiense, que después de 
haber despedido á los inv itados que habían  concu­
rrido á su baile , se encuentra a l re tirarse  á  su h a ­
bitación, con un inesperado huésped que se había 
quedado dorm ido detrás de unas cortinas.

L a  M arquesa de Castellón obtuvo prim ero un  
éxito  po r su belleza y  elegancia, y po r su ingenio 
después. Lucía u n  elegante tra je  de seda azul con 
delan tera  Pom padour y  un  ram o de brillan tes en 
e l pecho.

Como actriz estuvo adm irable, m atizando deli­
cadam ente las situaciones sencillísim as y haciendo 
resa ltar las bellezas del diálogo.

E l  Conde de Rom ree es ya  de m uy antiguo 
aplaudido en la  escena de los salones, y  h a  trasp a­
sado la  línea que separa a l aficionado del a rtis ta  
de profesión, h a s ta  el punto  de que podría repre­
sen ta r con éxito en los teatros abiertos al p ú ­
blico que paga.

E u  E l  maestro de baile volvió á m ostrar su h a ­
bilidad y  filé con ju stic ia  aplaudido, asi como la  
señorita de L uque, que hizo deliciosam ente el p a ­
pel de criada.

E l Conde de Rom ree regaló á  la  M arquesa de 
C astellón una preciosa corona de p lata.

E s te  tea tro  será uno de los centros anim ados 
del g ran  m undo duran te  este invierno.

Como esperanzas sonrientes que ofrece el mes 
de Febrero que ah o ra  em pieza, hay que contar un  
baile que anuncia la  Condesa de Catres, y el g ran  
baile de la  M arquesa de V ian a , en que 30 aristo­
cráticas parejas bailarán  la  ta ran te la  napolitana.

E u  tan to  oiremos á  Gayarre y á la  (¡argaiio en 
L u d a ,  y  á  la  De Vero eu F ra  D iavolo; asistire­
mos á la  prim era representación de u n  dram a 
de Leopoldo Cano en el teatro  E sp a ñ o l, y  pode­
mos esperar la  publicación de la  novela nueva de 
Pérez Guldós y de otra que con el títu lo  de E l  

h a  anunciado Jac in to  Octavio P icón, le­
yendo L a  Vizcondesa de A rm e, del M arqués de F i- 
gueroa, que ya  está  en los escaparates de las l i ­
brerías.

K a s a b a l .

ESGRIMA DE LA ESPADA.

OBSKBVACIONZS SOBRE EL J U M O  D E  UN D IESTR O  TIRADOR  
D E ESPA D A .

1.® C o n tra  un  adversario  débil ó m ediano.
2.° C o n tra  u n  adveisario  de fu e rza  casi igual.

Saber esperar y  ap rovechar una  fa lta  dcl adversario , h a ­
cérsela  com eter si es preciso, ta l es an te  todo, hem os dicho, 
e l secreto de u n  gran tirador. P o r déb il que sea su  ad v ersa ­

rio, no  de jará  sn  n a tu ra l p rudencia ; observará  a ten tam en te  
todos sus m ovim ientoe y  no a tacará  resueltam eote.

E n  cam bio s im ulará  m uchos a taques p a ra  o b lig a r a l ad­
versario  á  atacar, ¿ en treg a rse , á fin  de  p o d e r el m ism o p a ra r  
y  responder á  b u en a  distancia.

H a rá  paradas, no sélo m u y  sencillas, sino si es preciso, 
m uy len tas, c o n tra  un  tirad o r in e ip e rim en tad o , porque éste 
hace com unm ente m ovim ientos dem asiado la rg o sy , en  con­
secuencia, ea preciso m ás b ie n  i r  dem asiado p ro n to  á  la  
parada y  p a rar e l h ierro , que llegar m uy tarde.

T am bién para  la s  estocadas sab rá  acom odar su ligereza 
á  la  de  su  adversario, a l m enos p a ra  las conipuestaa.

E n  la  estocada dcl lac au  tac puede da r to d a  su v e lo c i­
dad; pero es preciso a rreg larla  en  la s  estocadas com puestas 
y  d e ja r  al adversario  el tiem po  de h ace r un  m ovim iento 
que lo descubra. Sin esta  precaución se a rriesgaría  la  vuelta, 
á  la  posición y  se podría  caer en  e l hierro.

Adem ás, el t ira d o r  inexperim entado es m u y  inclinado á  
hacer paradas.

P ara  ev itarlas el buen tirad o r de  espada, p o d rá  adem ás de 
esto em plear los cruces ó los dobles go lpes, que  rechazan 
e l arm a del adversario  y  p erm iten  i r  m ás seguram en te  al 
cuerpo.

E l vo lv er á  em pezar e l a taq u e  saldrá  bien a l buen t ir a ­
dor, com o hem os indicado, y  se rá  uno de los recursos más 
prácticos co n tra  u n  tirad o r inexperim entado , q u e  á veces se 
detiene después de  u n a  ju g ad a  descuidando la  guard ia .

Supongam os ahora  que los adversarios sean  los dos t i r a ­
dores de prim era fuerza.

E ntonces es cuando e l ju e g o d e la  espada aparece en  toda 
su  p len itud , en to d a  sn  fuerza , con su  juego  sobrio de mo- 
v im ieutos y  m u y  sencillo  en aparienc ia, pero  en realidad  
m uy variado.

E n tre  dos buenos tiradores de  espada, la  v e n ta ja  será del 
que te n g a  m ás pacienc ia  y  cabeza, e l qne sepa esperar m is  
tiem po con sangro fr ia  y  so m an ten g a  p ro n to  á  aprovechar 
ia  m enor fa lta  de  su  adversario , ev itando  para  é l todo  m o­
v im ien to  inútil.

Cierto es que  los adversarios n o  pueden m an tenerse  los 
dos á  la  expectativa  de una  m ac e ra  m uy reservada  y  p ro ­
lo n gada; ee preciso que uno do ellos concluya p o r a taca r; 
pero lo h a rá  con la  m ay o r prudencia, procediendo prim ero 
po r a taques falsos y  acom pañados en  ocasióu p o r  m ovi­
m ien tos de  cuerpo. E stos, sobre todo, deben  hacerse con 
m ucha prudencia.

Por BU parto  e l o tro  com batien te  desconfiará de estas  
d ife ren te s  especies de  falsos a taques. A veces, on lu g ar de  
responder, se co n ten tará  con re tira r  el brazo  y  rehusar el 
acero: cuando responda, será  ten iendo  presente que tienen  
po r ob jeto  provocar una  estocada ó una  contraestooada.

Al m ism o tiem po los dos adversarios e stad iarán  reci­
procam ente  sus p a rad as fav o rito s , á  fin de burlarlas. T am ­
bién desconfiarán do  las ju g ad a s  dem asiado largas, que 
pueden llevar á  lo inesperado, á  lo im prev isto , l’ara corta r 
p o r lo sano, un  bu en  tirad o r d e  espada, ro m p e  la  línea p o r  
el cruce ó el doble golpe, ó b ien , si se ve  m al em peñado, 
u n  poco desunido, rom pe el com bate sa lta n d o  a trás. E n 
ocasiones, a l con trario , sab rá  no  rom per el com bate, no. 
solear la  presa, sino co n tin u ar parando  y  respondiendo ó 
atacando, y  si finge detenerse y  volverse á  poner en g u a r­
d ia , se rá  para  hacer m uy de p riesa  u n  nuevo a taque. Los- 
nuevos a taques serán  adem ás uno d e  los g ran d es recursos, 
para  un  buen tirad o r de espada, si ve  á  su  adversario  uu 
poco desunido  p o r u n a  ju g ad a  dem asiado v iva. Debe des­
confiar, tenerse on g u ard ia  y  siem pre  p ro n to  á  parar, auix 
si un  salto  atrás lo  h a  puesto á  una  g ran  d is tanc ia .

J u L s a  J a c o b .

EL VELOCÍPEDO.
H e aqui un  spoTt de  

to d as la s  estaciones, Ni 
c l  m al tiem po , n i siqu ie­
ra  los g randea  frioe  po­
seen e l don  d e  ah u y en ta r 
á  los velozmen.

¿ H a y  acaso m o n tu ra  
m ás cóm oda, y  sobre 
todo m ás económ ica quo 
un velocípedo? E s t a s  
v en ta jas , sum adas á  Ja 
u tilid ad  física  y  á  lo 
agradab le  d e  este sport, 
ju stifican  sobradam ente 
su prosperidad, a lum ada 
po r la  fundación de  n u ­
merosos circuios do »«- 

lozmen en  todas p a rte s  del m undo  y  la  publioeción de in ­
finidad de  órganos sportivos. Quizás se hayan  fundado  
dem asiadas sociedades en  a lgunos puntos. L as riv a lid ad es 
de estos cíu& í, ta l  vez excesivam ente p ronunciadas, h a n  
pe rju d icad o  indudablem ente e l desarrollo  del veloz-sport, 
que  puedo y  debe ser m ucho m ás floreciente.
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H e aqui a lgunos datos históricos. P o r e l afio 1855 apa­
rec ió  el m oderno velocípedo. E n  la  Exposición universal 
de  P arís de 1867 se expusieron m uchos tip o s po r Mi- 
c h a u s ,  fabrican te  de  aquella  c iu d ad , á  quien se d e b e la  
aplicación del pedal. H a c ía la  m uerte  de l ú ltim o im perio 
«1 velocípedo h ab ía  llegado á  estar en  com pleta m oda. La 
m ecánica  reform ó este a p a ra to , m ejorándole cou no tab les 
progresos. E n  1869 se fijaron  en  é l las tira s  ó ban d as de 
cao u tch o u c , y  desde esta  época las ru ed as de m adera  y  
hierro  fueron reem plazadas po r la s  de hierro  y  caoutchouc. 
E n  1870 la  m adera  á  su vez  fu é  su s titu id a  po r e l hierro  y  
e l  acero , lo que d ism inuyó  e i peso m edio de  estas m áqui­
n a s  en unos 30 k ilogram os. L os rudos y  pesados velocípe­
dos de  m adera  que  se usaron en  a lgunos pa íses, y  desde 
luego  en  E sp añ a  en  tiem pos en que m ás b rilló  la  corte del 
re y  D. Fernando  V I I ,  pasaron a l panteón de la  h istoria.

L a  g u erra  fran co -p ru sian a  sorprendió y  detuvo  este sport 
cuando estaba en  su  m ayor apogeo, y  h asta  1872 no com en­
zó á  reorganizarse. Los m ás afam ados corredores an tes de 
la  g u erra  fu e ro n  en  F ran c ia  MM. C astera , M o re t, Jau- 
n ia illé , M oore, P ascand  y  Bou; R ousseau on M arsella , y 
B ellay  en  L yon. N um erosas reuniones se verificaron en 
1869 y  70 en  A m ien s , M arsella, L ila , R ouen , A rra s , To- 
lo sa , G renoble, N im es y  P a r ís , en  donde se celebró una 
Exposición velociped ista  en el Prado Catalán. H a s ta  1875 
e s te  sport no  empezó á  arra igarse  nuevam ente. E n  esta 
época se celebró en  el ja rd ín  de  las T u llerías u n a  reunión 
p o r  la  sociedad Felo-sporl. E n  1876 comenzó en  otros 
países, especialm ente .Alemania, B élgica é Ita lia , y  E spaña 
en  pa rte  , como tam b ién  e n  los dep artam en to s franceses, 
e l  desarrollo  de la  afición a l velocípedo. E l Velos-Clab  de 
A ngers, en  la  R epública v ec in a , inició la  organización en 
dos jo rn ad as de carreras reservadas; una  de e lla s , un  gran 
ensayo  de fondo de 240 kilóm etros, de A ngers á  T uurs, 
id a  y  vuelta. E l  vencedor fu é  M. T issier, de  C ham bery, 
que  recorrió  esa  d is tan c ia  en  11 horas y  27 m inu tos; carrera  
que  se rep itió  en  1877, obteniendo o tra  vez este afam ado 
sportsman  e l p rem io del vencedor. Em pleó en la  carrera  11 
ho ras y  28 m inutos. Desde 1872 á  1876 ios m ejores corre­
dores fu e ro n  los herm anos Garios y  Camilo T liu ille t,
H . B ascan d , de  P a rís , especialm ente este  últim o', que  fu é  
e l  cam peón duran te  todo este  período; V ienet y  J o g u e t ,  de 
L y o n , y  e l y a  honrosam ente  citado T iss ie r , de  Cham bery, 
verdadero  corredor de fondo.

E n  1878 com ienza á  desarrollarse ráp idam ente  e l veloci- 
pedism o. E n  1881 se  reun ió  e n  P arís e l p rim er C ongreso 
de Sociedades, que dió p o r  resu ltado  una  federación de 
cZui»* titu la d a  «U nión  velocipedista  de  F ra n c ia » , cu y a  Sa­
ciedad em prendió se r iam en te .la  o rganización y  reglaroen- 
ción del velocipedism o. Desde e s ta  época se  h a n  celebrado 
sin  cesar C ongresos anuales,

C. H . F e rran t sucedió como cam peón á  C. T h u ille t y 
conservó la  p rim acía  h as ta  1880, es d e c ir , duran te  cuatro 
años. E n  esta  época, M, Civri ganó este puesto y  lo  con­
servó honrosam ente h asta  1882, siendo á  su  vez reem pla­
zado  e n  e s ta  fe c h a  po r M. M edinger,

A ctualm ente  se  c u en ta  en  F ran c ia  con un cen tenar de 
c lu b s , a lgunos de  e llos ta n  im p o rtan tes com o los de 
A g e n , B urdeos, G renob le , P a u , P a rís  y  Lyon. Se puedo 
calcu la r en  unos 6.000 velocipedistas ios de  to d a  F rancia , 
tan to  b icic listas com o tric iclistas.

U n aficionado p a ris ie n se , M. P a g é s , h a  recorrido en  13 
d ias  el trayecto  de P arís  á  V iena, cuyo cam ino h a  hecho 
en  dos d ías m enos del que em pleó á  caballo e l ten ien te  
Z ubow itz. I H u rra , pues, a l  velocipedista!

O tra perform ance  excepcional fu é  la  de  M. C harles Fe- 
r ro n t ,  de  P arís, que recorrió  en L ondres, en  1879, 146 le­
g u as en  26 h o ra s  (leg u a  d e  4 k ilóm etroaj. T am bién  corredor 
d igno  de n o ta  es M. C iv ri, que  obtuvo  50 p rim eros prem ios 
en  el tran scu rso  de  1886. JIr . D uncan p uede considerarse 
com o e l te rce r corredor ing lés en  velocidad , después de 
Ilow ell y  W ood, pudiendo afirm arse que es e l p rim er corre­
d o r  de  fondo. E ste  sportsm an  obtuvo en  F ran c ia  en  un  solo 
año 32 prinieroB prem ios. M, M edinger, el cam peón de 3883 
y 8 4 ,  ganó tam bién en u n  año 35 p rim eros prem ios. Otro 
cam p eó n , M. D ubois, es' actualm ente  uno de los m ás b ri­
lla n tes  corredores parisienses.

H e  aqui a to ra  u n a  lig e ra  estad ística  de la s  carre ras ce­
lebradas e n  F ra n c ia  en los ú ltim os años.

1081.—  R eunioneg, 45. C arreras, 195. C orredores, 200. 
P rem io s , 20.000 francos.

1882. —  R euniones, 74. C arreras, 284, de e llas 26 con 
tric ic lo . C orredores, 328. P rem ios, 32 000 francos.

1883.— R euniones, 117. C arreras 402 (51 c o a  triciclo). 
C o rred o res, 339, P rem io s, 63.000 francos.

E l año 1884 ha seguido la  m archa p rogresiva de  los 
preceden tes, pero  la  d iferen cia  en  su  fav o r no es ta n  sen­
sible como en  los an terio res, con relación ó los prem ios 
d istribu idos. Cuanto á  reuniones, e l núm ero h a  aum entado, 
lo  mismo que las carreras y  corredores. Lo p ru eb an  estas 
c ifras; 1384: reu n io n es, 139, do las cuales 29 fu e ro n  
in te rn ac io n a le s , 63 regionales y  46 diversas. E n  estas 139 
reuniones so verilioaroii 490 carre ras , siendo 396 con  bici- 
cío  y  94 con  triciclo . C orredores, 490.

L as c iu dades qne m ás carreras celebraron fu e ro n ; París, 
67; B urdeos, 40; L yon, 30; G renoble, 25; Angora, 23; M ar­
se lla , 17; P a u , 14; T ours, 13; R eiras, 11; S aum ur; 11; 
A gen, 10. E l to ta l de  prem ios d istribu idos d u ran te  dicho 
año se e leva  á  65.000 fran co s, en especial m edallas y  ob­
je to s  do arte.

L . J .
{Se  continuará.)
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JARDINES FLOTANTES.
Los ja rd in es  suspendidos de B abilon ia, destru idos hace 

m illares de años, gozan aún en tre  nosotros de  c ie r ta  cele­
b rid ad , y  a lgunos los consideran  com o una  de la s  siete 
m arav illas de! m undo.

Ja rd in es  suspendidos, sobre todo  cuando no todos saben 
lo que les h a  valido ta l calificación, p resentan  sin  du d a  á 
la  im aginación a lgo  m u y  adm irab le ; pero la  id ea  de ja rd i­
nes flo tantes no es m enos e x tra ñ a  á todo lo que se p resen ta  
á  nuestra  v ista , y  no  debe p icar m eaos la  curiosidad.

Los ja rd in es suspendidos de B ab ilon ia , constru idos con 
grandes g asto s p o r u n  déspota  p a ra  sa tisfacer nn  capricho 
de una  de  sus esposas, hab ian  sido  quizás p a ra  e l pueblo 
causa  de m uchas m ise ria s : los ja rd in es flo tan tes de  Méjico 
y  de i valla de  C achem ira, obra de pobres agricu lto res que 
h a n  establecido en  la  superficie del a g u a  un suelo artifi­
c ia l cuando les estab a  p rohibida  la  t ie rra , d a n  al que  los 
cu ltiv a  e l m edio de m an ten er honradam ente  á  su  fam ilia, 
y  proporcionan  ¿  la s  poblaciones vecinas, sanas legum bres 
y  f ru ta s  deliciosas.

N o p retendem os que  los h ab itan te s  de  B abilonia  dejasen 
de  gozar con la  v ista  de  aquellos frescos bosques que se  
levan taban  p o r  pisos en m edio de la  c iu d a d : concebim os 
q u e , tes tig o s de la  adm iración d e  los e x tran je ro s, la  v a n i­
d a d  nacional les h ic ie ra  á  veces o lv idar todo  lo que  aque­
llos ja rd in es  les h ab rían  costado; pero  no tenem os la  m ism a 
adm iración po r u n a  o b ra  que no  era  c ie rtam en te  u n a  crea­
c ió n  del g en io , y  no  a testiguaba  o tra  cosa que  e l poder de 
u n  m onarca absoluto.

C uando a l princip io  del siglo x iv  fu e ro n  voncidos los 
m ejicanos p o r  los pueblos de Colim an y  T ep ao ecan , no 
conaervaron libre m ás que  su  ciudad  y  e l lag o  en  m edio 
de l cual estab a  s itu ad a . E n tonces tu v ie ro n  la  fe liz  idea de 
crearse terrenos artificiales, p a ra  hacer nacer e n  e llos p la n ­
tas  alim enticias. Con sauces y  ralees de  p lan ta s  acuáticas 
fo rm aron  una  especie de  balsa que fortificaron  con ligeras 
m alezas y  que  cubrieron después con  lim o sacado d e l 
fo n d o  del lago . A quellos cam pos artificiales, p lan tados de 
m aíz , am brosia, calabazas y  d iversas legum bres , flotaban 
sobre el lago y  proporcionaban á  la  ciudad  a lg u n a s  p ro v i­
siones,

Siendo y a  los m ejicanos ricos y  poderosos, los cam pos 
flo tantes inven tados p o r la  necesidad se cam biaron  a lg u ­
nas veces en  s itio s de  recreo y  ¡delicias, y  lo  m ism o su b ­
siste  a ú n  en  n u estro s dias. E stas b a lsas , e n  e fec to , unas 
son p a rte rre s  adornados de  flores b r illan te s  y  perfum adas, 
p e ro  o tras son  verdaderos ja rd in es , ten iendo  en  m edio un 
á rbo l ó u n  pabellón  p a ra  serv ir de  ab rigo  en  e l m al tiem po; 
y  otras, en  general, sencillas h u e rta s  cuyos poseedores, l la ­
m ados cAtnajryiaí, proveen de legum bres una  pa rte  de  la  
ciudad.

A lgo sem ejan te  se encuen tra  en  u n  p a ís  aun  m ás fa v o ­
recido d e  la  naturaleza que  M éjico, en  e l va lle  d e  Cache­
m ira, que los conquistadores m ongoles llam ab an  el Paraíso 
terrestre.

S in em b arg o , alli los jard ines flo tan tes son  poco poéti­
cos, y  cuando se aperciben por p rim era  vez aquellas largas 
y  estrechas p la tab an d as, que p a rte n  de  d ife ren te s puntos 
d é la s  o rillas del lag o  de  K u taw al, com unm ente se los 
tom a por lechos de juncos y  de c a ñ a s : su  construcción es 
verdad  que  ea de las m ás sencillas. E m piezan  por segar las 
largas h ierbas que  c recen  e n  e l lecho del la g o , e n  e l sitio 
donde se qu iere  establecer el ja r d ín ; después se trenzan  y 
consolidan con tie rra  y  abono , ten iendo  cuidado do con­
se rv ar todo  alrededor las cañas y  ju n co s , que debon sor 
p a ra  la  fu tu ra  p lan tación  una  m u ra lla  p ro tec to ra . E n  se­
g u id a , sobre aquella  p la ta fo rm a se  lev an tan  de  d istancia  
en  d istanc ia  pequeños iiiontonos de h ierbas de fo rm a  có­
n ica  y  do unos 60  cen tíioe troa  do a lto , en  cu y a  c im a  se 
pone tie rra  sacada dcl fo ad o  de i lago, y  sobre e s ta  ú ltim a 
capa de tie rra  se depositan  las som illaa. E n tonces todo 
está y a  lis to : las p lan tas b ro tan , los fru tos engruesan, 
¡leg an  á  la  m adurez , y  uo  liay m ás trabajo  que cogerlos. 
E stas balsas e stán  su je ta s  a l fondo p or estacas quo sirven 
de anclas y  se  levan tan  á  voluntad . H ay  costum bre do h a ­
cerlas largas y  estreclias, p a ra  que  sean do m ás fác il m a­
nojo. Como cuesta poco traba jo  e l co n stru irlas , no so 
v enden  c a ra s , y  so puede por una  co rta  sum a se r p rop ieta­
rio  d e  u n  ja rd ín  flo tante de  diez varas de  largo p o r  tres de 
ancho.

CABALLOS HERRADOS POR LA ELECTRICIDAD.
E l cap itán  P lace , profesor de ciencias aplicadas de la  E s­

cuela de  caballería  de  S au m u r, en  F ra n c ia , acaba de ensa­
y a r  con  el m ayor éx ito  e l uso de la  electricidad  para  herrar 
los caballos indóm itos, recelosos ó repropios. E s  sabido que 
con frecuencia hay  quo recu rrir á  los m ás v io len tos m edios 
para  h e rra r e l g anado  v icioso , y  que  m uchas veces precisa 
trabarlo  y  h a s ta  derribarlo  en  tie rra .

E xperiencias hechas p ri:n í-o  e n  Saum ur, y  luego  eii el
12.“ reg im ien to  de  coraceros en A n g e rs , por e l c itado  cap i­
tá n  P lace , p erm iten  afirm ar que p o r este tra tam ien to  se co­
rrig e  de una  vez p a ra  siem pre la  aversión á  la  f ra g u a , aun 
e n  los caballos m ás rebeldes, L a conm oción eléctrica se da 
p o r m edio de u n  frasco especial. E l ap ara to  eléctrico em ­
p leado  lo form an u n a  p ila  seca y  u n a  bobina de  inducción, 
cuyos dos conductores term inan  e l circuito . U n  g rad u ad o r 
perm ite v a ria r la  in tensidad  de  la  descarga. Con este apa­
ra to , tan  ingenioso como sencillo , los caballos m ás tercos, 
que m om entos an tes recurrían  á  to d a  clase de  defensas, se 
calm an instan táneam en te  y  n u n ca  m ás so oponen a l h e rra ­
do . M ás a ú n : conducidos de nuevo  algunos d ías después á 
la f ra g u a , se dejan  h e rra r sin  la  m enor oposición.

T ratándose de ta n  sencillo y  económico apara to , croemos 
que por el M iuisterio  do la  G uerra  debería  precederse á  do­
ta r  de  él á  todos nuestros cuerpos m ontados.

NOTAS DE CAZA.
S igilen  Iss  oaceriaB.— E l M adrigal.— M onterías e n  lo s  P irin eos.—L a  bendi­

c ió n  d s  io s  cazadores.— Lobos y  jabalíes.— U n  m arrano on  nna ssonola.— 
A n o n cio  cum plido: m ontería  o n  tierras d el M arqnés d e  la  Conquista. La 
cazadora. Zambrana.— M ontería próxim a.— B n la  Flamenca*— Oocliltrlto  
extrom ofio.— E n los Santos de la  H um osa. - T iro d e palom as on  Vaien- 
c la . Com potoncias. Conmem oración do n u  desalió  e n  G andía.— D atos do 
n n a  c a co ila  e a  las E n com iendas.—L ord G rey.— Cacería d e  Principes.

Con el mes ultim o han term inado  en  F ra n c ia  las cacerías, 
por determ inarlo  así la s  leyes que rigen  a llí la  caza. E n E s­
p añ a , por e l co n tra rio , atravesam os ahora la é p o c a  de m a ­
y or apogeo.

Se m ontea alli donde h a y  reses que m on tear; se persigue 
á  la s  perdices d isem inadas y a  po r la  estación , con el gusto  
con que  se v á  tra s  do lo  d ifíc il de obtener; los conejos, que 
han podido escapar de  la  cam paña de inv ierno , p rocuran  
escu rrir e l bulto  po r en tre  las p iernas de  los ojeadoros, 
aleccionados por la  experiencia y  los consejos de sus m a ­
yores; la s  liebres saben y a  m ás que  los ta im ad o s conejos y 
esquivan la  tenaz persecución de quienes p re ten d en  tro ­
pezar en  cualqu ier raso ó terreno perdido, e l próvido m aná 
do las E ncom iendas d e  M údela, L as N ieves y  cercados de 
A vila; en  D aiiniel se tiro tea  á los patos, y  en  la s  charcas do 
V illafranca se le s  fo guea  con rudo coraje  cada quince 
dias, m ien tras que en  los rom anaos dol E b ro y  los A lfaques 
tortoainos realizan pin torescas barren a d a s  los barcelone­
ses que  se han  quedado en  arriendo este in ag o tab le  v ivero 
de  fúlicas, y los ribereños del T u ria  a lim en tan  en  la  poé­
tica A lbufera  su  inacabable afición en  la s  tirad as  quo cele­
bran  c ad a  sábado .

Todo es, pues, activ idad. L os aficionados españoles no 
encuentran  la  v ida  sino arrebatándosela á  tiro  lim pio á 
todo anim al volátil, terrestre  y  aun 'acuático  que  se les pone 
por d e lan te .—De propósito  d igo  acuático , porque no há 
m uchos d ías que fio v isto  cazar truchas al sa lto  en cierto 
rio  donde abundan  estos sabrosos peces.

P o r su pa rte  los aficionados a l tiro  de  p ichón se ded i­
can á  este agradab le  sport por v ia  de entrem és, y  celebran 
reuniones t.m  in te resan tes como las que se  han  presencia- 
ú ltim am ente  en M adrid, S e v ilk , Je rez  y  V alencia, aunque 
de estas ú ltin ins hablaré apaito  p o r m erecerlo.

R esu lta  punto m enos que im posible da r c u en ta  de  tan ta  
cacería  y ten er á nuestros lectores al co rrien te  de  lo que 
oeurre.

E l noble y  decidido sportsman S r . M arqués do V illam a- 
yor, h ijo  segundo  de loa Sres. M oiqueses do la  R om ana, 
obsequió ú ltim am ente  á varios de  su s am igos con notable 
cacería  da perdices en su preciosa finca .1/d íW y a Í, e» 
la  p rov incia  do Toledo, F ué  una  expeilición afortum ida, en 
la  quo hubo necesidad de  to d a  la  afición de los expedicio-

Ayuntamiento de Madrid



EL  CAMPO. 57

narios p a ra  Bustraerse un solo io s tan te  e l tra to  inm ejoia- 
b le  á  que les su je tab a  e l anfitrión  en  la  casa  de cam po. 
Duró aquella  tres d ías , y  fueron  do la  p a rtid a  los M arque- 
■s :s de  la  M ina y  C aatelm oncayo, D . F em an d o  y  D . A nto­
nio Soriano, el Conde de San B o m á n , el in fa tig ab le  don 
Santiago U daeta  y  e l V izconde de B ahia-H onda.

Los o jeos fu e ro n  no tab les, sobresaliendo uno en  qne  e n ­
tre  las ocho escopetas se cobraron 36 perdices, m uertas á  
pico. *

H e aqui los da to s que arro ja  el carnet:

CACERÍA DEL MES DH ENERO DE 1887.

Perdices. CD
Escopetas. TOTAL. O*H

2.0 ai» S."dla s

M arqués de la  M ina.............. 7 10 9 26 1)
Marqués de C astulm oncayo. 2 5 1 8 1

Cunde de San Roniáei.......... 4 8 3 11 2
Vizconde de B ah la-llonda . 2 3 2 7 1
D . F ernando  Soriano ............ 11 16 15 42 1
D. A nton io  S o rian o .............. 7 14 9 30 ]>
1'. Santiago U d a e ta .............. 10 15 15 40 1
M arqués de  V illam ayo i'.. . . 8 13 10 31 »
D. F ern an d o  B ajo  (a d m i­

n is trad o r) ............................ » 1 6 7

51 85 70 206 6

E n resum en: tre s  d ías m u y  ag radables y  212 piezas 
m uertas.

E n  F ra n c ia , á p esar de  las n ieves y  f r ío s , la s  b a tidas de 
TOontería no dan  los buenos resultados que se  esperaban, 
debido principalm en te  á  que  existe  ahora  u n a  hum edad  ta l 
y  e l suelo está  ta n  em papado, que los perros p ierden el 
rastro.

Otro tan to  ocurre po r la  fro n tera  p iren a ica , según  te s ­
tim onio d e l d istingu ido  corresponsal Sr. Soraluce. Las so ­
ciedades de caza de  B iarritz, de  A rcachon y  d e  P au  inau­
guraron con e l cerem onial d e  siem pre las b a tid a s sem a­
n a le s  de  jab a líe s  y  raposos.

En B iarritz  reuniéronse e n  la  ig lesia  de  Santa E ugenia  
lo s  cazadores y  se ñ o ra s , llevando todos el frac  6 corpino 
encarnado . Celebró la  m isa  e l abate  Mr, Cazaux, y  durante 
la  elevación tX p iq u eu r brigadier avanzó con e l perro  m e­
jo r  h a s ta  el a lta r  y  en tonó  la  to ca ta  de  honor.

Luego el párroco d irig ió  u n a  p lática  á  la  d is tin g u id a  con­
cu rren c ia , que  siguiendo las an tig u as usanzas ped ía  a l T o ­
dopoderoso b en d ije ra  sus recreos.

T erm inada la  m isa , y  e u  e l i tr io  de la  ig le s ia , cuando 
los jin e tes  todos se  hallaban  á  caballo , las señoras en  los 
charabanes y  los m onteros consus jau r ía sd e  perros, avanzó 
«1 cabildo  y  a l  so n  d e  la s  trom pas de  caza dió la  b en d i­
ción.

E l acto  fu é  solem ne, a sistien d o  to d as  las principales fa  
itiiliaa de  B ayona y  de  la s  colonias eepaüola, ing lesa  y  rusa 
residentes de  B iarritz.

L a  cacería , m u y  b ien  d irig id a  p o r  el maitre d'equipage, 
Mr. de  Lass&lle H éro u , em pezó á  la s  once y  Im edia, ter- 
iiiinando a l an o ch ecer, siendo  cobradas varías piezas y  
coronando ta n  am ena fiesta  u n  banquete  y  baile .

D esde en tonces, ta n to  allí como e n  A rcachon y  P a u , se 
rep iten  la s  c ace ría s , m uy  anim adas y  concurridas.

E l je fe  del 18,® cuerpo de e jército  francés y  de  la  Capi- 
tn u ia g e n e ra l de B u rd eo s , general C o rn a t , que  es un  g ran  
caz ad o r, ha  dado anim ación á  varias batidas organizadas 
on la  v e rtien te  francesa .

In sta lándose  en e l chaieau  do L astey rie , e n  casa del 
an tig u o  m ag istrado  Mr. M arc da Lacrousille, el general 
C ornat, su  E stad o  M ayor é inv itados han  hecho grandes 
estrag o s en tre  la  caza m enor de las renom brados llanadas 
d e  M areuil.

Pero  n o  solam ente se h a n  cazado durante varios días, 
escopeta en  m a n o , av es , liebres y  conejos, sino que tam ­
bién 80 h a n  organ izado  b a tid a s , siendo la  m ás notable  por 
las peripecias ocu rridas la  ú ltim a  co n tra  los lobos, y  en  Is 
Cual tom aron  parto  num erosos convidados J e  la  a ristocra­
c ia del M id i, todos á cab sllo , con gran  núm ero icp iq u eu re  
y  una  herm osa jau ría  de  40  perros.

T an  an im ada  n ion teria  duró  once h o ras, desde el am a­
necer á l a  noche, siendo cogido al fin  un  soberbio lobo, t e ­
rro r de  la  com arca.

Los jabalíes aparecen este  año proporcionalm ente en 
iiioDos núm ero que los lobos; no  o b stan te , en  los bosques 
fron terizos de la  N a v a rra  francesa y  Bearn son v a rias  las 
batidas o rgan izadas, aunque con escaso éx ito , excepto la  
d irig id a  po r ol sa rg en to  d e  ad u an ero s y  afam ado tirador 
D afflé, quien  y a  an tes m ató  e n tre  U rdax  y  B uigorry un 
jab a lí de 250 libras.

Los lobos están  haciendo  estragos á  lo  largo de toda la 
fro n tera  y  M id i, on  e l te rrito rio  de  C hey lade, y  p rincipal­

m en te  en  las propiedades de Mr. A ndrand  de Chauvier- 
donde de un  golpe han  sido v ic tim as 14 v acas, terneros y  
ovejas.

T am bién  han  aparecido po r San A ndrés de  Alias.
L as au to ridades c iv iles y  m ilita res en  m uchos pun tos 

de l M ediodía se  han  v is to  obligadas á  o rgan izar cacerías 
oficiales.

E ntre  e llas h a  descollado la  o rgan izada e n  e l A y u n ta ­
m ien to  d e  Sarlat por Mr. d e  L av a l, lieutenant de  L ouve- 
te r ie , en  unión con todos los a lcaldes de  la  com arca.

U n caso ex traord inario  acaba  d e  o cu rrir en  V illeneuve- 
de-R iv iére  á  un  joven  pastor.

U n a  p a rtid a  de  cazadores dab a  una  b a tid a  en  los ú l t i ­
m os d ías del año en  los bosques d e  C uguron , persiguiendo 
á  u n  enorm e jab a li, el cu a l, v iéndose alcanzado po r tos 
p e n o s ,  sa ltó  de  la  selva y  dirig ióse a l llano de Bordes, 
donde e n  m edio de su  rebaño  acom etió a l p a s to r , y  con 
ve rd ad era  fu ria  lo lanzó de un  colm illazo á  dos m etro s de 
a ltu ra .

E l in feliz  sufrió  de  nuevo  v a rias  em bestidas y  terrib les 
h e rid a s, h a s ta  que a l fin hicieron so ltar su  p resa  a l jabalí 
los perros.

Cuando conoció que la  ja u r ía  y  los cazadores le  daban 
de nuevo a lcan ce , e l ja b a li,  corriendo desen frenado , pe­
netró  e n  e l pueblo de  B ordes y  em bistió  en  p len a  calle á 
v a rias  personas.

M etióse e n  el patio  de la  e scu ela , y  perseguido a lli por 
cazadores y  paisanos, sa ltó  po r la s  paredes y  fu é  á  enca­
jonarse  c o n tra  la  ig lesia . A q u í sufrió  una  verdadera  des­
carga  de  fu silería  s in  resu ltad o , y  viéndose p e rd id o , a tacó 
con fu ro r á  u n a  p u erta  de  m adera  p a ra  escaparse d en u ev o . 
Pero  ta l  fu é  su  v io len c ia , que e l jab a li se quedó con la  ca­
beza m etid a  den tro  de las tab las y  fu é  m uerto  á  hachazos.

•  •

E n  E l  Campo correspondiente a l 1.® de D iciem bre pró­
xim o pasado p u b liqué  la  aigu ien te  noticia:

«E l d ía 19 del pasado fu e ro n  inv itados po r e l incansab le  
M arqués de  la  C onqu ista , para  una  m o n te ría  de  resee en 
sus p rop iedades, los Sres. Q u illéu , M arqués d e  Yarayabo, 
Conde de H u m an es , M oreno, Z am brana, P ero tes y  algún 
o tro  aficionado cuyo nom bre no  recuerdo.

sT a n  d istingu idos cazadores v a n  á  inau g u ra r u n a  nueva 
dehesa  en e l térm ino  de la s  M esas de Ib o r , que h a  adqu i­
rido  e l S r. M arqués de  la  C onquista, en  terrenos próxim os 
á su s posesiones de caza de N avalm oral.

sC om o es consiguiente, concurrirán  á  la  m on tería  varios 
aficionados de  E x trem ad u ra , y  h a rán  los honores el p rop ie­
ta r io  de  la  dehesa y  su  en can tadora  h i ja  la  d istingu ida  
sporlsmen Lucia Orellana.

sP ro cu ra re m o B  d a r  c u e n ta  en  E l  Campo  d e l  re su lta d o  de  
t a n  e n v id ia b le  fiesta.»

L a  m on tería  ee h a  verificado á  m ediados de  m es, con el 
éx ito  que corona á  to d as  las del ilu s tre  M arqués de  la  C on­
quista. F u é  b rilla n te  la  fiesta, pero m ás lo  hubiese sido á  
haberse cum plido e l p rog ram a e n  su  in teg rid ad . P a ra  los 
expedicionarios de M adrid hubo u n  g ra n  contratiem po, 
Lucia O rellana, 1a im ponderable cazadora  L u c ia , no  pudo 
concurrir á  l a  fiesta  dada p o r su  am antísim o p a d re . L a 
decepción de los in v itad o s fué g ran d e  cuando supieron la 
in g ra ta  nueva. L a  cazadora , como llam an en  el pa is á  esta 
m oderna D iana, que n i en  ardores cinegéticos n i en  perso­
nales encantos cede á la  que amó castam ente en la  Grecia 
p ag an a  a l p asto r E n d im io n , p riv ó  á  la  expedición de sus 
n a tu ra le s  encantos.

Lucía O rellana es am ada en  E x trem ad u ra  y  desp ierta  
la  adm iración de  cuantos cazadores han  ten id o  la  fo rtu n a  
de  tra ta rla , porque prefiere d is fru ta r  en las se lvas á  b rillar 
en  los salones cortesanos. Su leg ítim a  v an id ad  de cazadora 
liase visto infinidad de veces sa tisfecha  al p resen tar á  sus 
adm iradores como tro feos de  sus c inegéticas em presas un  
jab a li, un  c iervo  ó un  gam o á  lo s  que hizo m order el 
polvo con su  v a len tía  y  destreza, y a  en  los poblados cotos 
de  E x trem ad u ra , y a  en  los riscosos de Sierra Morena, 
acom pañada de su pad re  y  herm anos.

A l m an ifes ta r  los convidados a l  M arqués su  suntim ieuto, 
prom etióles éste  quo e n  el m es próxim o serian  cum plidos 
su s ga lan tes  deseos en  o tra  m ontería.

A sistieron  á  la  de  Ib o r, de  M adrid , y  en p rim er térm ino 
D . A ntonio  Z am brana , e l cazador neto por lo in teligente, 
incansable y  certero , cuyas cualidades ha adquirido coa 
e l uso con stan te  á  que su  afición sin  ejem plo le  h a  llevado, 
haciéndole recorrer d u ran te  vein ticinco años las frag o sid a ­
des de Sierra M orona, persiguiendo y  dando caza á  in n u ­
m erables re ses , sin  im portarlo  un  bledo el dificilísim o as­
censo de  la s  em pinadas c restas, y  costeando im pávido los 
bordes de los precip icios que on dicha cordillera  existen; 
haciéndose ad m irar h a s ta  du los hab itan tes de aquella  re­
g ión  y  m ereciendo e l glorioso nom bre de decano de las  
moníerftt» de S ierra  M orena, con  que  os conocido en tre  los 
cazadores. A com pañábanle los Sres. M arqués de Y ara­
y a b o , V izconde de I r u e s te , Conde de H um anes, D . F ra n ­
cisco López Bayo y  D. Fernando  Soriano. Los dem ás inv i­
tad o s no  p ud ieron  concurrir.

E l I I  po r la  noche salieron los expedicionarios de la  es­
tac ión  de  las D elic ias, llegando  á  la  m añana  sigu ien te  4 
N avalm oral de  la  M ata , donde y a  lo s aguard ab an  serví- 
dores del h larqués con buenos c ab a llo s , en los que h icie­
ron  e l trayecto  que los separaba del p u n to  de  reun ión , 
sito  en  la  fé rti l  r ib era  del T a jo , adonde lleg a ro n  á  las dos 
horas y  m edia  de  cabalgar. A llí les fu é  servido u n  su cu ­
len to  a lm u erzo , a l que h icieron los m ayores honores.

M om entos después las trom p e tas  y  c larines de  caza 
anunciaron  la  lleg ad a  de los dem ás expedicionarios, y  en 
e fec to , se presentaron e l nob le  M arqués y  su  h ijo  D . A n to ­
n io , que le s  sa ludaron con e l m ás afectuoso  cariño  y  e x ­
qu isita  cortesía. A com pañaban á los de  la  C onquista don 
J u a n  Palacios (d e  T ru jillo ) y  los Sres. V ega {D. C am ilo y  
D. A ntonio), de  M esas de Ibor. Seguía  al M arqués e l je fe  
de su  p e rre ra , rodeado de la  m agnífica recova que aquél 
h a  logrado reun ir á  costa de  m ucha in te lig en c ia , g ran ­
des sum as y  costosos sacrificios. E s ésta  de las m ejores 
tra illa s que se conocen, y  está  á  cargo de uno  de loa buenos 
perreros españoles, tan to  p o r e l celo é in te lig en cia  con que 
los t r a ta ,  cuanto po r el cariño  que lee profesa. E ste  ca­
riño le  hace á  veces a rriesgar h a s ta  su  p ro p ia  v id a  p o r sa l­
varlos, com o en  esta  m on tería  acaeció; pero no  adelan te­
m os los sucesos.

M erecen se r citados, en tre  los m uchos sobresalientes, los 
herm osos lebreles Bucero, Bocanegra, C am bina , Lucero, 
Ligero  y  Turco , que po r el solos son b astan tes para  no  d e ­
ja r  u n a  so la  res en  la  m ancha m ás g rande  y  arropada que 
darse pueda.

D espués de loe recíprocos saludos y  p resen tac io n es, y 
term inado el alm uerzo , se  em prendió  la  m archa  con  direc­
ción á  M esas de Ib o r ,  llegando á  la  h o ra  y  encontrando 
preparado y a  u n  a lo jam ien to  todo  lo confortab le  que p u ­
d iera  apetecerse.

T res d ías duró la  cacería , en los que  se b a tie ro n  las fam o ­
sas m anchas denom inadas M a h ü lo , Cerro de la  I I . ,  Vene- 
ruelos y  L os Pim pollares. N ueve jab a líe s  ten ían  en  ellas su 
g u a rid a , y  los nueve fueron  levan tados de  sus encam oa por 
la ja u r ía , y  obligados i  p recip ita rse  po r sus acostum brados 
p a sile s , cuyos portillos estaban custodiados po r las escope­
tas. F u é  ra ra  coincidencia que  las n u ev e  v ic tim as debiesen 
su  m u erte , po r iguales p a rte s , á  las escopetas blancas, ne. 
gras y  recova.

Se d ieron  m u y  buenos tiros y  cobraron m u y  b ien  los p e ­
rros ; jiero n a d a  tan  d igno  de m ención como la  m uerte  del 
m ay o r c o ch in o , llevada  á  cabo p o r e l perrero y  los m ag n í­
ficos anim ales que tiene  á  su  cargo. L evan tada  esta  fiera  de  
su  encam o por dos perros, despreció al p ron to  á  sus enem i­
g os ; p e ro  a l lad rido  de llam ada  acudieron otros y  otros, 
v iéndose en  un  m om ento rodeada  y  acosada p o r lo m ás se­
lecto de la  jau ría . E l an im al se en fu rece , eriza  sus canosas 
cerdas y  afila sus form idab les d e fe n sa s ; inyec tados sus h u n ­
didos o jos y  arro jando  espum arajos con e l incesan te  m ovi­
m ien to  de  sus m andíbulas poderosas, g u arece  su  cuarto t r a ­
sero en  una  espesa m a ta  y  ee d ispone á  ra ja r  á  los m ás 
audaces y  valien tes. Fernando  ( a s í  ee llam a  el p e rre ro ) oye 
el ladrido  de  p a ra d o , y  conociendo po r él y  po r a lg ú n  que­
j id o  que se  estaba lib rando  fo rm idab le  b ata lla , acude p re su ­
roso , tem iendo  inm ole e l jab a lí sus m ás queridos anim ales 
como hub iera  sucedido á  no  se r p o r su  arro jo  y  v a le n tía ' 
Aculado como estaba el cochino cuando Fernando  l le g ó , y  
anim ándose los perros m ás y  m ás con su  presencia, la  lucha 
sa  hizo m ás san g rien ta , y  Turco y  L ig ero ,  m ás v a lien tes  ó 
m enos sa g a c e s , sintieron sus carnes desgarradas po r los col­
m illos de la  fiera. N o pudo el in trép ido  p errero  contem plar 
m ás tiem po ta n  desventajosa p e lea , y  to m ó  en  e lla  parte , sin  
considerar lo fácil que  era sufriese é l la  m isu ia  suerte  que sus 
p e rro s , y  p rov isto  sólo del cuchillo do m o n te , con ad m ira ­
ble in te lig en cia  y  sangro fr ía  lo h und ió  v a rias  veces en  el 
cuerpo de l ce rd o so , vengando de este m odo los lastim eros 
quejidos que sus perros m oribundos exhalaban.

T an  grandioso espectáculo fué contem plado po r m edía  
docena de escopetas, proporcionándoles e l ra to  m ás d e li­
cioso que  d isfru tarse  puede. E l cochino pesó ocho arrobas.

E l núm ero de esco](etas que  se reunieron fu á  de  61 entre  
b lancas y n eg ras , figurando en éstas los m ás in trép idos y  
d iestros cazadores de  la  s ie rra , ta le s  como J u a n  (c iru jan o ), 
D undas, Ju a n  d e  In é s ,  los dos Solls, el valiente E staban  
G onzález y  o tros cuyos nom bres no recuerda el d istingu ido  
cazador que  m e fa c ili ta  estos d a tos. T au to  éstos com o sus 
dem ás com pañoros y  batidores am enizaban  las veladas con 
sus cluspoantes ocu rren c ias , sin o lv id a r tam poco  doblar el 
brazo de  lo lindo á  costa de la s  escopetas b la n c a s , fo rm an ­
do a l efec to  e l consabido consejo d e  g u e rra  á  los señores 
Conde de H um anes y  López B ayo , que tu v ie ro n  la  suerte  
de  m ata r dos cochinos.

N om braron estos señores sus defensores, que en  elocuen­
tes  discursos p ro b á ro n la  in justic ia  de  la  d em anda, aducion- 
dp  datos exactos de  la s  niuclias rescs que en o tros puntos 
hab lan  m uerto  su s c lion toe; poro los lógicos a rg u m en to s y 
sofisticas argucias de  que loe oradores hicieron uso so es­
tre llaban  contra  la  socarrona h ab ilid ad  de  sus con trarios , 
viéndose ol trib u ca l obligado ¿co n d en ar á loa citados seño­
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re s  e n  c u a t r o  a r r o b a »  de t í b o , q u e ,  dicho s e  e s t á ,  p a g a r o n  

con  sum o g u s t o .

E l 16 p o r la  tard e  reg resaron  nuestros expedicionarios,
a ltam en te  agradecidos a t  Sr. M arqués j  m uy satisfechos
d e l resultado de su  expedición.

••  •
P ara  m ediados de este m es so está  organizando po r e l se­

ñ o r Conde de A grám en te  o tra  b a tid a  á  Sierra M o ren a , que, 
d a d a  la  p rác tica  de  ta n  n o tab le  cazador, ob tendrá  b rillan tes 
resnltados.

A unque  no  se sabe á  c iencia  c ie rta  quiénes to m arán  pa rte  
en  e lla , de p resum ir es acud irá  la  flor y  n a ta  de  lo sa fic io - 
nadoB de M adrid. P o r de  p ron to  serán  de la  p a rtid a  lo s  se­
fiores citados e n  la  an te rio r y  D. Ricardo Guillén.

T an  luego como se  e fec túe , daré do  e lla  conocim iento á 
ios lec to res de  E l  Caupo .

A  la  cacería con que los Sres. Duques de F em an-N úfiez  
estrenaron laam agn iflcas habitaciones d ispuestas para  c a .  
zadores en  su  renom brado palacio de  L a  F la m e n c a , concu­
rrieron  los Sres. D uque de A lba, M arqués de Ahum ada, 
Condes de G om ar y  de l V illa r, V izcondes de  B ah ía -H o n d a  
y  de l a  T orre de  Luzón, D. C arlos Calderón y  D. F ern an d o  
Soriano.

L os expedicionarios celebraron e l adm irable acierto  y  e l 
ta len to  de  observación que  h a  presidido en  la  d istribución- 
decorado y  m ueblaje  de  las c itadas habitaciones.

E n  la.s horas que los inv itados dedicaron á  la  caza, m a ta ­
ro n  u n as 160 piezas próx im am ente.

E l  28 del pasado m es se  celebró o tra  cacería  en  la  que
so cobraron 115 piezas, e n tre  ellas un  gam o. E l Sr. L o p a -
tegui, uno de los inv itados, fu é  atropellado po r u n  gam o .

•* #
E l Sr. M arqués do C astro-Sem a dió hace d ías u n a  com id  a 

á  a lgunos de sus am igos y  con tertu lios de  la  C ervecería in ­
g lesa , con el pre tex to  de hacerles p ro b ar u n  « co ch ifrito  » 
p rocedente  de  sus no tab les posesiones de E x trem adura .

A sistieron á  e s ta  agradabilísim a flesta , en tre  o tras  m u­
c h as personas, lo s  Sres. F ernández V illaverde (D , Raim un­
d o ) ,  A u trán , C am puzano, Condes de  Pefia-R am iro y  de 
N ieb la , NúBoz de P ra d o , Segovia ( D .  A ntonio y  D, Car­
lo s ) ,  D eserte , Jim énez D e lg ad o , D uque de L u c c a , Cam i­
só n  y  García Diaz,

Según p a rec e , estas fiestas se  repetirán  periódicam ente.

•  «
L a  inclem encia  del tiem po  estropeó la  partida  do caza en 

lo s  Santos de  la  H u m o sa , q u e  anuncié oportunam ente.
Quedó red ucida  la  d iv ers ió n , en  su  p a rte  c in eg ética , al 

cobro d e  unos 60 conejos, 8 perd ices y  u n a  liebre. E ran 
cinco los cazadores: e l A bad  de la  M agistral d e  A lcalá, ex­
p e rto  aficionado; e l cufiado d e l Sr, A bascal (D . A n to n io ),
D . J u a n  F lo res , otro m adrilefio cuyo nom bre no recuerdo  y  
e l duefiode la  posesión.

E l Sr. A bascal ha  prom etido  la  rev an ch a  á  sus amigos
an tes de la  clausura de la  caza,

*•  «
L a  decidida afición que  profesan  los v a le n d an o s  á  las 

a rm as de fu eg o  ha lla  en  to d o  tiem po su  válvula do esp an - 
á ó n  en  tirad as do palom as que  se verifican e n  e l sediento  
cauce  del T u ria , ju n to  á  l a  capital.

L as  reuniones de aficionados 4 ta n  dificil d istracción  es­
tá n  ahora anim adas como n u n ca . E l t iro  del Casino de  ca­
zadores, h ac ia  la  pa rte  d e l m ar, y  el del Carino de San 
H u m b erto , h a c ía la  do tie rra  aden tro , com parten  e l in terés 
de  loe aficionados en e s ta  ópoca en que la  fa lta  de  caza en 
dicho pais les consiente algún vagar. L as  tirad as  d e  los ju e ­
ves y  las de  los dom ingos están  anim adísim as, singularm ente 
la s  ú ltim as , á  la s  que a sisten  cientos do escopetas y  m iles 
de  espectadores, en tre  los que sobresalen m uchas sefiorae, 
que sentadas en  b lancas sillas de m adera  y  enea, que al 
e fec to  a lqu ilan  la s  sociedades, pueden celeb rar la  destreza 
de  los tiradores y  com partir con ellos la s  om ociones de la 
fiesta.

E l  tiro  de  palom a, ta l como se e fec túa  en la  p in toresca 
ciudad  de L ev a n te , rev is te  p a ra  los profanos, a tractivos que 
n o  se  encuentran  en  el tiro  de  p ich ó n , im puesto po r In g la ­
te r ra  á todos lo s  psfses dol m undo.

E l duro y  v iv az  palom o m an ch eg o , lanzado de súb ito  al 
espacio po r uu  brazo nervudo  cuya fu e rza  d e ja  a trás  á  las 
m áquinas d isparadoras quo ee usan  en  el extran jero  , y  que 
responde dócilm ente á  u n a  in tención  jam ás de antem ano 
so rp ren d id a, ha lla  una  defensa que la  jau la  de los raoder- 
nos y  aristocráticos tiros de pichóu no p e rm ite . Si el palom o 
y  to d a  ave  puede ganar terreno como ICK) en  los segun­
dos que suceden al m om ento  en  q u e  sale de la  ja u la ,  le 
g a n a  com o 500 lanzado p o r  un  brazo de acoro quo le im ­
p rim e  su fu e rz a  y  le  ob liga  á  llevar c ie rta  d irección , más 
c iega  y  ob ligada por el hecho de arrancársele la s  p lum as t i ­
m oneras cuando le  tiene en  la  m ano y  p regona con  grito  
sin g u lar la  voz de á  pacto ó á  broma.

E n  V alencia h a  habido en  todo tiem po  excelentes cofom- 
bdire$, como se  Ies llam a en  e l p a is , y  en tre  e llos recuerdo

al fam oso T o n it;  pero n inguno  ha aven tajado  a l que tiene 
ahora á  su  exclusivo servicio  el Casino de cazadores, a l te  - 
nom brado Llaaradoret. N o hay  d e fen sa  co n tra  su brazo y  
su  destreza. L os cam peones de los tiro s de  p ichón  in te rn a ­
cionales, esos que g an an  p o u h t  de  12 p o r 1 2 , se  darían por 
arch isatisfechos con m ata rle  8 palom os de 12. Sólo así se 
explica que los tiro s  buenos entre  el palom o á brazo y  el p i­
chón en  jau la  no  gu ard en  proporción.

DIcese p o r V alencia que  el fam oso tirador sevillano sefior 
A baurre, gan ad o r d e  soberbias poules, y  laureado  cam peón 
se  propone v isitar aquella  ciudad y  a s is tir  a l ¡tiro in d ígena  
de palom os que desconoce. Si es así, y  de  ello holgaríanse 
loa cazadores valencianos, podrá e l Sr. A baurre convencerse 
p rácticam en te  de las m ayores dificultades que  el referido  
estilo  de  t i r a r  ofrece.

E n  el tiro  de  p ichón  en  jau la  puedo a p re ta r á lo s  aficio­
nados de V alencia, asi lo creo; pero dudo que pud iera  hacer 
otro tan to  en  e l tiro  d e  p ichón  á  brazo.

R aro es e l d ía  que  n o  se celebran ahora  com petencias. 
U na de la s  m ás aplaudidas fué la  que se d ispu taron  los so­
cios del Casino en  e l cauce d e l T uria . E n  e lla  fu e ro n  venci­
dos los vencedores de  la  renom brada com petencia de G andía, 
Srea. R ódenas y  Salvador (B au tista ), po r sus com pañeros 
los Sres. B cltrán  y  B ru : los prim eros m ataron 9 palom os de 
20, y  los segundos, de  20 derribaron 14.

Com entóse m ucho la  d erro ta  de  ta n  d iestros cazadores, y 
se pactó la  revancha  p a ra  e l ju ev es 27 de E nero , e n  cuya 
com petencia triu n fa ro n  los Sres. R odenas y  Salvador, 
p o r  12 co n tra  20 de  los Sres. B eltrán y  Brú, que m a­
taro n  de 20  pájaros 10. A dvierto  que  los pájaros los soltaba 
e l Llauradoret, que es como decir qua había de acertarse á 
u na  exhalación con  alas y  sin  cola.

T odos cuatro  son n o tab les tiradores, de  los que acostum ­
b ran  á  h acer prodigios con la  escopeta en la  m ano, y  que 
con los Sres. D. M anuel Carretero, T ram oyeres, Salvador 
M artínez, B artolom é H ernández y  a lg ú n  otro, están  ahora 
en  m oda en  la s  t irad as  del Casino.

E n  e l de  San H um berto , de  la  m ism a c iudad, hay  tam bién  
aficionados que n o  v a n  á  la  zaga de  los citados, en las se ­
siones de  la  Pechina.

L a  noche de l m artes 25 de Enero  ú ltim o reu n ié ro n se  en 
fra te rn a l banquete  unos 45 socios del Casino de cazadores 
p a ta  conm em orar e l  ruidoso tr iu n fo  ob ten ido  po r el Casino 
en  la  com petencia de  G andía  en  e l m ism o d ia  del año  an­
terior.

E l banquete  se  celebró en  la  cosa social, ocupando el 
puesto de honor e l d igno  y  sim pático p residen te  d e l Casino, 
Sr. Malo de  M olina y  los triu n fadores en  la  com petencia, 
Sres. S alvador y  Ródenas.

No hubo en  aquel agradabilísim o acto n i u n a  sola n o ta  
q ue  discordase. U nicam ente  in terrum pían  tan  a legres con­
versaciones los taponazos del cham pagne, cuyo ru ido so­
n a b a  en  e l oido de los com ensales como el de  u n  disparo 
feliz.

Inició los b rin d is e l ex  je fe  de Estado M ayor y cazador 
p o r todos querido  Sr, R ódenas, con fra se s  vehem entes, re ­
cuerdos tan  cariñosos como d ignos y  acen tos salidos del 
a lm a ; siguióle e l joven  letrado  Sr, B e ltráo , con una  bonita  
caram bola  de  discreción y  elocuencia; y  y a  roto e l hielo 
de la  m odestia , lanzáronse otros v a rio s  al cam po d a la  o ra ­
to ria , sin  o tras  arm as que  las de la  sinceridad  y  e l cariño, 
que  son las m ejores. Si se aplaudió el tr iu n fo  de Gandía, 
nadie aludió á  los vencidos sino p a ra  b r in d a r p o r ellos; 
g a lan tería  que  deben ten e r en  m ucho  los cazadores de  la  
p a tria  de  San Francisco de  B o ija , á  fu e r  de b ien  nacidos. 
Qerró los b rind is e l Sr. M alo de M olina, joven b rillan te  á 
quien  no  ho v isto  tira r, pero  de  qu ien  sé decir que  si m aneja 
la  escopeta como la p a la b ra , e l G ran prem io  de Mónaco 
le  corresponde de derecho y  po r aclam ación. E l herm oso 
discurso del p residente fu é  tam bién  ap laudido con calor.

N o ta  bene. E l Sr. M arti piensa hacer una  g ra n  tirad a  de 
los doscientos discursos que dedicó á  su amigo e l señor 
Brogiiés,

•*»
RESOLTADO DE LA SEOONDA CACERÍA EN LAS ENCOMIENDAS 

DE SANTA CRUZ DK MODELA,

M arqués d e  M údela........................
F ranc isco  L osada (Conde de Val-

d o lag ran a) .....................................
F . López B ayo ................................
G oizueta..............................................
B ruguera .............................................
Am eziia................................................
M anuel P a la c io s ..............................
Venancio López................................
F .  Jn q iie to s ......................................
Gonzalo R iv era ................................
Ju lián  (7 ) ............................................
G u a rd a s ..............................................

Q
I
s 1

!
1 Í

71 19 47 137

70 2.8 70 163
88 17 57 162
.50 16 45 111
69 15 41 125
58 18 .19 115

112 29 22 163
64 18 65 147
4.1 12 26 81
5.1 2 39 94
64 14 34 U 2

120 27 26 173

862 210 511 1 .5 8 3

P o r causa de rai ausencia de M adrid n o  hab ia  podido 
p ublicar aún  estos datos.

O bservarán m is lectores que  se em pataron e l Sr. Conde 
de V aldelagrana y  el Sr. P alacios, si b ien  e l tr iu n fo  co­
rresponde a l prim ero p o r la  calidad  de  las piezas. L as p e r­
dices tien en  m ás que m ata r que  los conejos.

*« «
In v itad o s  por el S r. C onde d e  M ontarco, corrieron lie­

b res á  caballo, el d ía  de  las C andelas , en  V acia M adrid , 
varios aficionados m adrileños, en tre  ellos los señores don 
E duardo  de Santa A na y  Conde del V illar. E l Sr. E ld n a- 
y e n , que era  uno de los in v itad o s , no  pudo asistir, po r su ­
f r i r  ligera  indispoáoión. L e jo rnada  fu é  d iv e rtid a , aunque 
so cazó poco.

S

Cierro e s ta  crónica de caza anunciando  la  lleg ad a  á  M a­
d rid , de paso p a ra  Sevilla y  San lúcar, de  uno  de los m ás 
g ran d es cazadores d e l m u n d o : L o rd  Grey.

T an  distinguido gentleman y  prodigioso  cazador —  á 
quien  E l  Campo saluda —  h a  sido inv itado  po r SS. AA. los 
Sres. D uques de M ontpensier y  C ondes de  P arís ó pasar con 
ellos una  tem porada en  A ndalucia.

E xcusado es decir que  e l ilu s tre  L ord  concurrirá  á  la s  
b rillan tes cacerías que se preparan e n  honor d e  SS. A A. lo s 
Candes de París y  de  SS. AA. los Condes de E n ,  herederos 
de  la  corona del B rasil, y  á  la s  que asistirán  la  princesa 
E le n a , e l M inistro del Brasil y  o tros personajes.

N o fuerzo  la  frase  diciendo que  la  cacería será Prirt- 
cipes.

J u l iá n  S b t t j e r .

CARRERAS.

f A R l  KL F O M E I T O  D B  l &  C R H  C l B i L L \ R  E N  E S P A S A .

G R A N  P R E M I O  D E  M A D R I D

1 0 .0 0 0  PBSETAB T  EL 5 0  POR 1 0 0  DE LAS MATRÍCULAS AL 

PRIMERO. EL 10  POR 1 0 0  DE LAS MISMAS AL SSQCKDO.

Inecripcioaes p a ra  las que han de celebrarse en  1889.

BXCMO. SR. D, o .  BABVEV.

A lh o l ,  potranca p. s. i. a lazana , p o r S torm  y  Blair,
B m a n a ,  po tranca p. s. i, cas tañ a , lucero y  cabos ne­

g ro s , po r F itz .P lu tu s  y  F ita .
H uérfano , -poUo p . s. i .  castaño obscuro , po r R ifle y  

E llerm ira.
Genaro, potro  p . s. i .  eastafio g a ino , po i Rifle y  Lucrecia.
A b e l,  po tro  p. s. i .  a lazán , po r T ris tén  y  E ve.
P in tó n , potro  p .  s. i .  castaño , por F itz -P lu tu a  y  Musca- 

dina.
León, potro  p. s .  i. alazán, po r T ris tán  y  Loonide.

T odos nacidos en  Je rez  de la  F ro n te ra .

EXCMO. SB . MARQUÍB DE ALCALICES.

A lje té ,  potro  p . 8. i, castaño, po r T hunderstone y  Qa joi-.
M ónica, p o tra n c a p . s. i. a lazan a , por Thunderatoiio y 

E tren n e .

Nacidos e n  A ljete  (p ro v in c ia  de  M adrid).

SR. D. MIGUEL TRILLO.

M isiy ,  po tranca p . s. i. a la z a n a , po r T hondorstono y 
A ncilla.

M a d i, po tranca p . 8. i. cas tañ a , por T liuoderstone  y 
Black-sea.

Sevillana , po tranca p. s. i. c as tañ a , por P a g n o tte  y  Lady 
F an c ifu l.

N iñ a ,  po tranca p. s. i. a lazana, po r M onkastle y  G anga.
Veremos, potro  p. s. i, eastafio, po r M onkastle  y  Miniu».

N acidos todos on A ra rju e z  (R e a l y eg u ad a ).

Ayuntamiento de Madrid
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EXCMO. 8B. MABQÜÉS DE VILLAMEJOE.

S a la m U ,  po tranca p . b. i. a lazana , p o r D ouble-blanc y  
Volte-face.

Candelaria, potranca p, s. i. castafia, po r D ouble-blanc y 
Generosity.

L a  F ragosa , p o tranca  p. s. i .  a lazana, po r D ouble-blanc 
y  L ’Etoile.

E l  E sp a riero , potro p. e. i castaño , por D ouble-blano y  
M lss L izzie.

F a la fo x , p o tro  p. 8. i. castaño, p o r  D ouble-blanc y  Reine 
Glande.

N acidos todos en N eg ra le jo  (San  Fernando  de Jaram a).

EXCMO. SR. DDQUE DE EERSAN-NÚSEZ.

D arrn , p o tro  p. a. i. cas tañ o , p o r  D iletto  y  M isa P re ten - 
tion .

P a la d ín , potro  p. 8. i .  castaño  c la ro , po r P a g n o tte  y  
Sonnette,

D ciia  So l I I ,  po tranca p. s. i. c as tañ a  obscuro , p o r  D i­
letto  y  Alva.

Desdé.mona, p o tranca  p. s. i. castaña  obscuro, po r D iletto 
y  R igolade.

D e lta , p o tranca  p . s. i .  castaña  obscuro , po r D iletto  y  
Eram aline.

Z)üZniín, p o tran ca  p . 8. i .  a lazan a , p o r D iletto  y  Geot- 
gina.

N acidos todos nn L a  F lam en ca  (A ranjuez).

SB . D, HIGINIO DE RIVERA.

P iiigcerdá , p o tranca  p . s, i. a la za n a , po r B erryer y  Pa- 
latlne.

N acida en  el M as B edriñans fPu igcerdá).

SRES. D. ALFREDO FBREEIHA DOS ANJOS T  D. IGNACIO DE 
CASAL RIBEIBO.

Comtesse A d e le , p o tranca  p. s. i .  a lazana, p o r  Ccm te 
A lfred  y  E tonp ille .

N acida en  V illa  F ran ca  de V ira (Portugal).

C A R R E R A  D E  COM PETENCIA .

Inscripciones p a ra  la  que ha  de tener lugar en 1888.

EXCMO. 8 B . D. G . GARVET.

G ranizo , p o tro  p. s. i. a lazán tostado , lucero corrido, por 
Storm  y  E llerm ira.

R a m o ,  po tro  castaño , lucero co rrido , p o r Storm  y  Bou- 
quet.

R a yo , potro  castaño obscuro , por Storm  y  B etty .
N acidos todos en  Je rez  d e  la  F ro n te ra .

BXCMO. S R . M A R Q U ÍS D E VILLAMEJOR,

Telégrafo, p o tro  a lazán , p o r  Donble-blano y  V olte-face.
Ciruelo, p o tro  a lazán , p o r  Double-blanc y  Reine Claude.
F lech a , p o tranca  cas tañ a  obscuro , po r D ouble-b lanc  y  

G enerosity.
N acidos en N egrale jo  (San  Fernando  de Jaram a).

SR, D . GONZALO riG O E B O A .

F ancheite ,potrm Q S. c a s ta ñ a ,p o r  B ay -A rch e ry  Floren- 
tiae,

T errery , p o tro  a la z á n ,p o r  R u y -B lasy  Locknote.
S acriííán  (ex G uerrie r), potro  castaño , p o r F o u d te  de 

Guerra y  u n a  h i ja  de T urbine.
Nacidos to d o s  en F ra n c ia  ó im portados en  D iciem bre 

de 1886.

S E . D . MÍOITEL TRILLO.

A le g r ía ,  po tranca ca s ta ñ a , e s tre lla , p o r  Skylark  y  
Allegra.

Caré, p o tran ca  castaña c la ro , por S ir B e v y s y  Caro.
Nacidos en  In g la te rra  é im portados en  D iciem bre d e  1886.

EXCMO. SR, DDQU b; d e  F E B N A N -H d iÍE Z .

H éra t, potro  c as ta ñ o , p o r B ario let y  Mias P re ten tion .
S a ig ó n , po tro  c a s ta ñ o , por P a g n o tte  y  Sonnette.
C arita , p o tranca  castaña, por M onkastle y  Bm m eline.
P a rlen za ,  p o tranca  a lazana , p o r  P ag n o tte  y  G eorgine.
N acidos en L a  F lam enca  (A ran juez).

L a  Sociedad de Fom ento  de  la  cria caballa r h a  acordado 
v a ria r la  fech a  del te rce r d ía de  ca rre ras , fijándola  p a ra  el 
17 de M ayo.

Se h ab la  de  u n a  reunión ex tra o rd in a ria  en  A ranjuez 
para  e l 11 de  A b ril, que  constará  de  una  carre ra  m ilitar, 
u na  de sa lto s , dos handicaps y  u n  criterium . Inscripciones 
condicionales.

- o o o c ^ < x x x > -

TIRO DB PICHON DE MADRID.

TIRADA ORDINARIA DEL d I a  15  DE ENERO, 
k  LAS DOS DE LA TARDE.

M uy poco concurrido el tiro  en  este  d ia . Los Sres. M ar­
qués de  V illam ayor y  H eredia (D . F .) ,  que llegaron  p r i ­
m ero, t ira ro n  u n  match en  11 pájaros, quo ganó este  últim o 
m atando  8, po r 7 su  contrincante. T irab a  D. Fernando  á  27 
m etro s y  e l M arqués á  25.

Term inado e l match, tomó parte  en  la s  dos p iñas siguien­
te s  D. F ab ián  Gómez d e l Castaño.

L a  2A  m ñ a  e n  5 pichones, la  3.® en o tros 5 y  la  4.® de 
ca ra m h o h s, fueron  tam bién  g an ad as  por el Sr. H ered ia  á 
las d istancias de  28, 29 y  22 m etros respectivam ente.

D esanim ados estos señores a l v e r  que no acudían  más 
socios, term inaron  la  tirada, siendo la s  tre s  y  m edia.

TIRADA ORDINARIA DEL DÍA 1 8 , k  LAS DOS DE LA TARDE.

_ Con poca m ás anim ación que en  la  an terio r se  dió p r in ­
cipio á  esta  t ira d a  con un ahnoting-out en tre  los Sres. M ar­
queses de V illam ayor y  do Y arayabo, D. F rancisco  López 
B ayo y  D. Santiago de Udaeta, ganándolo  e l Sr. M arqués 
de Y arayabo  en  2 6J m etros.

L a 2 .® ^ n o  en  3 pichones, en la  que tom ó tam bién  p a rte  
e l Sr. H ered ia  (D . F .) ,  fu é  d ispu tada  po r el m ism o M ar­
qués a l Sr. L ópez Bayo, que la  gan ó  m atando  e l 4.” pájaro, 
que  ee aum entó  po r ei em pate; sus d istancias 26 m etros, y  
2 7 J e l  p rim ero.

E n  la  te rce ra  OTña, en  5 pájaros, quedaron lachando  el 
Sr. M arqués de V illam ayor, que  la  ganó (á  la  distancia de 
25) m atando  4 de los 5, m ás el 6.® que se  aum entó  po r el 
em pate, y  e l Sr. U daeta  que erró éste, hab iéndole  sucedido 
lo  propio cou el 3.®; su  distancia 27 i.

L a  4 .® fi¿fla , en un pájaro , fu é  m u y  reñ ida en tre  los m is ­
m os dos señores que lucharon en  la  an terio r, hab iendo  sido 
necesario  aum entar h a s ta  6 el núm ero de  p ichones p o r  los 
continuos em pates: ganó tam bién e l Sr. M arques, m atando 
e l 6.® que erró el Sr, U daeta; d istenc ias 26 y  274 m'etros 
respectivam ente.

F ué  la  p iñ a  de  la ta rd e  la  7.*, en  7 pájaros, ig u a lándose  
los cuatro  tiradores prim eros en  e l 7-° pichón, con  e l señor 
H eredia, que  m ató  5 d e  los 6 prim eros; m as venció este 
señor haciendo seis buenos con e l sétim o que tiró.

Ju g áro n se  después do s de caram bolas, habiendo hecho 
la  p rim era  e l M arqués de  V illam ayor y  la  seg u n d a  e l señor 
L ópez B ayo: todos los tiradores á  24  m etros.

Concluidas éstas, se re tiraron  los dos señores ú ltim a­
m ente  citados y  e l Sr. U d aeta , concertando  los do s restan ­
tes  cinco m aichs  seguidos, e l prim ero á  tres p á ja ros y  loa 
o tros cuatro á  uno.Gonó e l Sr, M arqués de  Y arayabo el 1®,
2.® y  4.°; e l 3.® el Sr. H ered ia , y  e l 5.® quedó tablas, aun 
después de  haber aum entado un p ichón  p or ol em pate.

L a  tira d a  term inó á  la s  cuatro y  tres cuartos.

TIRADA ORDINARIA DEL d Ia  25 , k  LAS DOS DB LA TARDE.

B astan te  m ás anim ado el tiro  que  en lo s  d ías preceden­
tes , se ju g aro n  las dos p rim eras p iñ as  en tre  los Sres. M ar­
qués de  V illam ayor, V izconde de B ahía H onda y  D. A n to ­
n io  Soriano; la  1.® on 3  pájaros, d isp u tad a  p o r  e l  señor 
M arqués, que erró el 5,®, a l Sr. Soriano que m ató  lo s tres 
concertados, m ás los dos quo ee aum en taron  p o r el em pate; 
y  la  2.® en cuatro , g anada  por el de  V illam ayor. L a d is tan ­

cia respectiva  de esto s tres señores fu é , en la  1.® de 2 5 ,2 4  
y  25 m etros; en  la  2.*, D, A nton io  á  26.

L legaron  á pun to  de tem ar pa rte  en la s  dos sigu ien tes 
los señores H ered ia  (D . F .), M arqués de Castel-M oneayo y  
de la  M ina, Gómez del C astaño (D . J , ) .  López B ayo (D. J .) , 
U daeta  (D. S.) y  Conde de E stradas. Tiróse le  3.® p iñ a  en  
5 pichonea, quedando luchando en  e lla  los Sres. M arqués de 
V illam ayor y  López Bayo, que  m ataron  4  cada uno, con  el 
de  Castel-Moncayo que hizo los cinco buenos; á  25 m etros 
todos los tiradores.

L a 4.*, en  5 p á jaros, fu é  m u y  d ispu tada  p o r  e l señor 
H ered ia  a l  de  Castel-M oncayo, que  fu é  el que  m ás afinó 
to d a  la  tarde, errando sólo el ú ltim o p á ja ro  de la  p iñ a  
sigu ien te . H ubo necesidad, en  la  que nos ocupa, de  doblar 
el núm ero de pichones, pues e l 8r. H ered ia  m ató  los cinco 
prim eros, errando e l sexto. T irab a  el Sr, M arqués ó 24 m e­
tros; su  com petidor á  25.

N inguna tan  reñ ida y  an im ada como la  6 .®, en  un  p ichón, 
luchando a l fin en  ella los Srea, Soriano, M arqués de  la  
M ina y  U daeta : Uegarou al 5.® pá jaro  con cuatro  iuenos 
cada u n o ; pero e l 6." sólo lo m ató  el Sr. U daeta , saliendo 
vencedor, á  la  d istancia  de 274 m etros, y  su s con trario s á  
25. Tom ó tam bién pa rte  en  e s ta  tirad a  el Sr. D uque de 
Alba.

L a  6 .". en  5 pájaros, la  ju g aro n  sólo los Sres. H eredia, 
López Bayo, U daeta  y  Conde do E stradas, que  la  gan ó  á  
23 m etros.

E n tre  los m uy buenos tiros que  du ran te  la  tirad a  se d ie ­
ron , son dignos de especial m ención, en  la  3.®piña , e l 2.® 
del M arqués de V illam ayor y  e l 3.® del Sr. L ópez B ayo, y  
en  la  4.* e l 2.® del Sr. Heredia.

L a  t ira d a  term inó á  las cuatro  y  trein ta.
L .

A V I S O .
V arios suscritores de  M adrid y  de p rov incias nos h a n  

excitado á  que publiquem os A lm anaque, como hacen  la  
m ayor pa rte  de  la s  rev istas é ilu straciones nacionales y  ex­
tran jeras. L a  petición es ju stís im a en  este siglo de los a l­
m anaques.

E n lo sucesivo tam bién E l  Campo publicará  au A lm a n a ­
que, que aunque a lusivo  á  todos Ies géneros dcl sport, se  
re fe rirá  especialm ente á  la  cinegética. Será u n  Alm anaque  
del cazador, ilustrado con g rabados y  con su  correspon­
diente carnet p a ra  to d o s  los días d e l año.

'EX A lm anaque  de E l  Campo p a ra  e l año venatorio  de 
1887-88 le  publicarem os con la  o p o rtun idad  necesaria  á  fin  
de  que puedan recibirle nuestros suscritores en  los p rim e­
ros días d e  J u l io ,  que es cuando puede considerarse que  
em pieza e l año de caza. C om prenderá el Alm anaque  desde
1.® de Ju lio  de 1887 á  fin de Ju n io  de 1888.

L e  recibirán g ra tis  todos los actuales suscritores qne si­
g a n  siéndolo , y  los nuevos que se suscriban por un  año  ó 
seis meses. Los fu tu ros suscritores p o r  un  tr im estre  podrán 
obtenerle  á  m itad de precio.

TR IÁ N G U LO  D E PA LA B R A S.

S o l u c i ó n  a l  t r i á n g u l o  d e l  n ü m e r o  a n t e r i o r .

L  O P  E  B  A  

O P E R A  
P E R A  

R E A  

R  A  

A

r e x j  g _ a , 3 ^ : b > o
R E V IS T A  D E  SP O R T  

A G R I C U L T U R A . —  J A R D I N E R Í A .  —  C A Z A . —  P E S C A

PR EC IO S  E N  E S P A R A  V P O R T U IIIL .
AAo..................................................................................  20  p en tM .
S«ia m e s o   11 >
T res..................................................................................  6  >

E N  E L  EX T R A N JER O .
A S o................................... 25  fraDcofl.
Seis m eees...................   14  »
T r e s ................................. 8  »

E N  A M É R IC A , PASO  EN  ORO
A fio .......................  a  pesoe tu e it e i
S e i s  X D tK S   4 .RR  »
 ........................... 2.M  »

O F I C I N A S  :

C a lla  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

Bgttbieitím iénto T ípográfioo «SucetoM S de B íT u d oaejra» ,
UdPRmORSfi DS UV BKAL OASÁ.

/ii4 fo  S o »  V íc m t f ,  30.

G AH OIB O  o n  A L E E R D I
F a b r i c a n t e  d e  a r m a s

EIBAR (tlUIPÚZCOA)
p r e im la d o  c o n  i i i o i l s i l h i  lU* o p o  c u  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d o  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u b a )  p o r  s u s  
^ c o p e t a s  d e  c a z a .

S o  c o n s t r u y e n  to d a  c la s e  y  s i s te m a s  
fle e s c o p e ta s , c a r a b in a s , p i s to la s  y  re - 
' ’b lv e rs . E s c o p e ta s  c e n t r a le s  d e  d o s  
^ ñ o n c s ,  s u p e r io r e s ,  iz q u ie rd o  Choke- 
R o re d , d e  d o b lo  y  t r ip l e  c ie r re  a u to -  
* ^ ú tico , l la v e s  d e la n te r a s  a d h e r e n te s ,  

g a t i l lo s  d e  r e s a l to  y  d e l  s i s te m a  
CUe 80 i n d iq u e , á  p re c io s  c o n v e n c io n a ­
les, S e  e m p le a  a c e ro  e n  to d a s  l a s  p ie- 

d e  a ju s to  y  a d h e re n c ia .

PidnuBe ca tálo go s y  dotallos.

ATOCHA, 25 , PHAL. C O R T I J O .  ATOCHA, 25 , TRAL.
S S A S S T R E 5 .

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  DE CAZA Y CAMPO

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO
1EI

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
FARA XA aOPá CiTADl.

& e  fta e e n  á  «cenómlcv» |
campo.

[í LEiUPOW SE DRIL
Y  LONA IM PERM EA BLE.

25, Atoclia, 25, principal.

B O R R Á Ü O R E S  Y  A P U N T E S
(INSAYOt n i  VB.KI)

POR D. OCTAVIO GCARTEBO
c o n  n n  prúlogo d e

D. I. FERNANDEZ FLOREZ (FERRANFLOfl)

S e  v e n d e  e n  l a  l ib r e r ía  d e  F e r n a n d o  
F e ,  C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n im o ,  a l  p r e ­
c io  d e  3  f ie s e ta s .

PARA CAZA Y VIAJE
E x c e le n te s  c u b ie r to s  d e  t r e s  p la to s  

y  t r e s  p o s tre s , e n  s u  c e s t i ta ,  6  p e s e ta s .

E L  SUILO MODERNO
P e lig r o s , lO .

Ayuntamiento de Madrid



60 E L  CAMPO.

de la
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A
CON ESCALAS T  EITEKSIÓN Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, \TERACRLZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, e l 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, el 10 de  cada m es : para  P a lm as, P u erto  Rico 

y  H abana.
Santander, el 20 , y  CoruBa, e l 2 1 : para  Puerto  B ico, H abana  y  Veracruz.
Barcelona, el 2 5 ; M álaga, e l 27 , y  Cádiz, el 3 0 :  para  Puerto  R ico , con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á  San tiago , G ibara y  N u ev itsa , así como 
á  L a G uaira, Puerto  C abello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V I . U E S  DEL H E S  D E  ENERO DE m .
Ei d?a 10, de Cádiz , el vapor V E R A C I^ U Z .
E l d ia 20 , de Santander, e l vapor E S P A A ’A .
E l d ia 3 0 , de  Cádiz, el vapor C IU D A D  D E  C A D IZ .

YAPOEES-COEEEOS A lAM LA
CO N E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 15 ; C oniña, el 1 7 ; V igo , el 18; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena , e l 2 6 ;  Valencia, 
e l 26 , y  B arcelona, el 1.® fijam ente de cada mes.

BI vapor I S U Á  D E  P A X A Y  saldrá de  Barcelona e l 1.® de M arzo próximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en BU dilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales po r cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  id a  y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especíales para 
em igrantes de  clase a rtesana ó jo rnalera , con facu ltad  de reg resa r g ra tis  dentro de u n  afio 
ei no encuentran trabajo . L a  E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  m ás inform es en  B a F A ^ e l u n a : L a Compafifa T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com- 
m ü la , p laza de  Palacio.— C á d i z :  Delegación de la  Compañía T rasatlántica ,— N f a d r i d :  
D . Ju lián  M oreno, A lcalá.— U i v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C.‘— S a n t a n d e r : A n ­
gel B. Perez y  C.‘— C o r u ñ a :  D . K. da  G uarda.— V i g o :  D. R. Carreras Iragorri.—  
C a r t a g e n a : Bosch herm anos.—  V a l e n c i a :  D a tt y  C.‘— ü t l a n i l a  : Sr. A dm inis­
trad o r general de  la  Com pañía G eneral de Tabacos.

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO i  PICHON
PRECIO NETO 30 LIBRAS ESTERLINAS.

D e  p a la n ca  ó llav e  d e  a rrib a  p a ra  ab rirse  de g o lp e , con  c o stilla  d e  e x te n s ió n  e x tra -  
fu e rte , llaves de  re tro ceso , p e rcu to res debajo  del p u n to  d e  m ira ;  cañones d e l m ejo r 
acero  in g lé s ,  de 30  p u lg a d a s ,  e l d e  ¡a  izq u ie rd a  fu l l - c h o k s ,  a r re g lad a  p a ra  es tu ch es  
do  2 ’ / t  p u lg ad a s . Se  g a ra n tiz a  e l  tiro  con 3  */, d r . , 1 ' / ,  o n z a ; su  p eso  sobre 7 lib ras 
y  5  onzas : m uy b ien  trab a ja d a .

Se rem ite  aJ rec ib ir e l d inero . S e  e n v ían  in stru cc io n es p a ra  l a  seg u rid ad  de  la  
m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  p ro teg id o  p o r  lo s  C lubs escopeteros de  H u rlin g h a n  
y  de  N o tt in g -H il l .  1 5 1 , calle d e  N ew -B ond . W . C a sa  estab lec id a  en  1826 .

O B R A S  V I C T O R I A S  D U U T I É R R E Z  D E  L A  V E G i
BIBLIOTECA TBNATOHIA DB G UTIÉRREZ DB LA VEGA. Ediciones de lu jo , de

f>recio808 volúm enes en  8.", con caracteres elzevirianos y  en papel de h ilo . H e  aquí los vo- 
úmenes p ub licados:

I  y  I I .—L i b e o  DB LA M o n t e r í a  del rey  D. A lfonso X I ,  con u n  discurso y  notas del 
Exorno. Sr. D. José  G utiérrez de la V ega.— Consta de dos tom os gruesos, á 6  p e s e ta s  
cada uno en  M ad rid , y  ú 7  p e s e ta s  en provincias.

I I I .— L i b r o s  d e  C e t r e r í a  del Príncipe y  el Canciller.— Contiene dos o b ra s : el L i b r o  d e  
l a  C a z a ,  del príncipe D. Ju a n  M anuel, y  el L i b r o  d e  l a  C a z a  d e  l a s  A v e s ,  del canciller 
Pero  López de  A yala , con un dlHcurso y  notas d e l E ic in o . Sr. D. José  G utiérrez  d é la  V ega. 
C onsta de  un tom o grueso , á  6  p e s e ta s  en M adrid, y  i  7  p e s e ta s  en provincias.

IV .— D i s c u r s o  s o b r e  l a  M o n t e r í a ,  por Gonzalo A rgoto de M olina, con o tro  discurso y  
n o tas del Excm o. Sr, D . Jo sé  G utiérrez de  la  V ega.— Consta de un  tom o delgado, á 2  p e ­
s e t a s  en M adrid, y  á 2  p e s e ta s  y  50  cé n tim o s en provincias.

ALBDIR DB L A  ILUSTRACION VENATO RIA.— E s u n  herm oso volum en en  folio 
m ayor, con una m agnifica colección de  m ás do cien preciosísim os grabados representando 
escenas do caza y  pesca, por los prim eros a rtistas de  E uropa, que constituye á  m ás bello 
adorno del gab inete  do u n  aficionado á  estos deleites.

Cuesta lO  p e s e ta s , asi en M adrid como en provincias.
H ay  ejem])liues preciosam ente encuadernados, que no pueden enviarse por el corren, 

pero que so expenden en  M adrid con 2 pesetas y  50 céntim os do aum ento , es decir, 
á  1 2  p e s e ta s  y  60  cén tim o s.

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, po r el Excm o. Sr. D. José  G utiérrez de 
la  Vega.— Un volumen en  8.", edición elzeviriana, on papel de  hilo. T irada de 26 ejem plares 
num erados, con grandes m árgenes, que no  se ha  puesto á la  venta .

N O TA .— E f) í  p e d i d i ' i  s e  h a r á n  d  l a  A n M iN is T B .á c iÓ N  d e  l a b  O b r a s  V e n a t o r i a s ,  T r a v e ­
s í a  D E L  ( ’O N SK R V A T O M O , N Ó M . 3 ,  EN  M A D R ID .

Ü r t d c  p r i m n c x a t  s e  h a r á n  e n v i a n d o  e l  v a l o r  d e  l o s  p e d i d o s  e »  l e t r a s  d e  c a m b i o  i  l i b r a n z a s  d e l  
f í i r a  M u t u o , e n  c a r t a  c e r t i j i c a d a ,  y  d  v u e l t a  d e  a o r r e o  s e  r e m i t i r á  e l  p a q u e t e  b a j o  s o b r e  c e r t i ­

f i c a d o .
D e s d e  V l t r a m a r  s e  h a r á n  lo s  p e d i d o s  d e l  m i s m o  m o d o ,  a u m s 'n t a n d o  e l  2 5 p o r  100 s i  p r e c i o  d e  

¿ a s o b r a » .

COMPAÑIA DS LOS FERROCARRILES
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
SER V IC IO  D E T R EN ES.

L i n c a  d o  3 Ia«lricl  A l i c a n t e .

S 0 B s‘5
5?TAC19H£a.

g 3
e f i

M. T. N. K. T.
M ad rid ... . BAlldA... 7.CM3 3.ÍH1 3 .16 lO.OÍ 7 ,35
AIcdZAT. .. Ue^Ada.. 1S.S8 12 .46 3 .3 1 1 3 .0 5
rhlnftliilla. llagad a .. T. 3 ,17 3 .6 1
La  ü n c in a . lleg a d a .. 7 .81 1.11!
Alié^aritiA. . lleg a d a .. 1 0 .6 0 4 .4 3

K. u.

I j i  t i  e  a < l e

ISTá CIONS. 1
B
M*
0 1e

S3'
?

T . K .
A lica n te . . ca lid a .. . 1.3U 9 .00
L a  EnciDA, lle g a d a .. 4 .41 1 3 ,4 3
C blachilU . lleg a d a .. 7 .36 4 .3 6
¿Icáaar. . . l íc g td a . . 3.4b 1 8 .1 3 1 1 .6 6 1 3 .3 3
M a d r i d . . . l le g a d a .. 9 .86 9 .0 3 6 .6 6 6 .J6 6 .00

N. M. M. T. M.

BSTACIONSS.

U ad rid   ía l id a . , .
ChiDCiiillA.. . .  lleg a d * ..

M -ia.......
Cartagena . . .  U«g»da.,

M ixto .

u .
10 .00

9 .6 1
6 .3 0

8 .5 6  
M.

Correo.

N.
3 .1 3
6 ,17

1 0 .3 7

13 .33
T.

M ixto.

6 .4 3
1 0 .0 0

V.

EPTAC10N3S. M ixto. Correo. M ixto.

C a r t a g : e n A .r s l ld a . . .  
M urcia ................lleg a d a ..

Madrid................lleg a d a ..

T.
6 .0 0
7 .4 8
4 .3 3
5 .1 8
3 .3 6
T .

M.
11-26

1 .37
7 .25
8 .06
6 .1 6
M.

H,
7 .0 0
9 .6 0

L i n c a  d e  Z a r a g ' O z a .

SSTACtOHKS. M ixto, M ixto. Correo M ixto.

Madrid..............  s a lid a .. .

S ig iie n z a .. . . .  U ^ a d a ..
AiTifcmfl-.......... lleg a d a ..
O a la ta y cd ..  • .  l le g a d a .. 
Zaragosa..........U ceada..

a .
7 .05
9 .0 8
9 .1 6

12 .38
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
M.

K.
1 1 .0 0

1 .0 3
T,

N.
7 .3 0
9 .1 0
9 .1 5

1 1 .87
2 .0 7
S .5 9
6 .06
u .

1 .
4 .3 5
6 .4 0

T.

SSTACtOKb. M ixto. M ixto . Correo M ixto.

>. V.
Zaragoza.......... sa lid a .. . 7 .0 0 9 .1 0

U a la ta jo d .. . . llegada., 
fo lld a .. ,

10 .00
1 2 .3 8

1 3 .21
1 .16

AI>)flTn« llegad a.. 4 .22 3.4B
8lgU enza.......... llegad a.. 7 . SI T . 6 .08 u .
G n a d a la ja ta .. sa lid a .. . 5 .13 6 .13 6 .3 0
M adrid.............. Uegada.. 9 .6 0 7 .26 7 .35 9 .0 0

s . N. M. K.

L i n e a  d e  M a d r i d  Á  S e v i l l a .

SCTAClON^a M ixto. E x p m .

T ,
6 .3 0  
9 .6 0  

10 .10  
9 . SO 
u .

Corroo.

M adrid ...............  BtUda.. .

.............
S e v illa . ............. lleg a d a ..

K.
7 .0 0  

1 3 .S8 
1 9 .4 8  

7 .1 6
H.

T.
7 .3 6

1 2 .0 6
1S .8 6

2 .2 0
T,

ESTACIONES. M ixto. Exprés. Corroo.

S ev illa ...............sa lid a .. .

A l ® * - .............I » : :
Madrid.............. lle g a d a ..

s .
9 .2 0
8 .4 8
4 .3 2
9 .3 6

y .

T-
3 .2 5
4 .4 7
5 .13
8 .4 0

u .

u .
1 0 .0 6
1 2 .3 3

1 .3 0
6 .0 0
u .

L i n e a  d e  S e v i l l a  á  H u e l v a .

^ ra c io N E S . M ixto. Correo.

RriAlvft ,  «éIMc
I .

3 .9 0
R

6 .3 4
9 .2 0
3 .33

T.

M.
6 .16

9 .4 0
10 .05

6 .0 0
U.

S e r ilta ............................ 1 ® ^ “ ............sa iiua  . . . . .  
M adrid............................ l l e g a d a . . . . .

BSTACIONIS. M ixto . Corroo.

M.
7.CW

7 .1 3
7 .43
1 .0 4

T.

s .
7 .35

T.
S .2 0
2 .4 5
7 .0 6

T.

S eT Ü l................................ eaiida .............
H u elv a ..............................lleg a d a ............

E L  VINO TIN TO
N U E V O  M É T O D O  D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

BREVE SBSÜKBÍI RE VITlCFLTÜRá Y VINITICACION,

IDICIÓN DEL AUTOR

D .  BÁLBINO CORTES Y MORALES.
U n  tom o de 300 pág inas, en 4 .“, con grabados j  cartoné, 2 pesetas p a ra  

los suscritores de E l  C a m f o  y 2 ,5 0  para  los que no lo sean. Loa pedidos se 
h a rán  en la  A dm inistración  de esta  rev is ta , calle M ayor, 78, entresuelo.

l u m  i ü R l C I l U  Y  T l I I C f l U
P A R A  1887

Ú t i l  á  lO 0  a g r i c u l t o r ^ f ,  ln g :d n lerO B , p e r i t o s ,  
p r o p la t a r io B  

7  a d m ln lB t r A ú o r e »  d e  f i n c a s  r ú a t l e a e ,  

pon

D. EMQÜEB. SANCHEZ BOKISAIIA,
I N C S N I U O  J tG R iV O a O

C atedrático 3  S M ie t .c io  d .1  ln * títu to  ag r ia d a  
d e A ifo n w  X II .

P r e v io : l>OS pcaetaa.

Se vende en las principales libre­
rías, y  en casa del autor, calle de la 
V illa, 2 , principal,

La  c a t a l a n a , —B aratura positiva 
de escopetas, cartuchos, revólvers,

flistólas, pólvora, municiones, morra- 
es, cartucheras y  toda clase de efectos 

do caza, á precios desconocidos,—Callo 
de la  Cruz, núm . 23, A rm ería do Ca­
rrillo, Madrid.- -(129.)

CALZADO DE CAZA. — Zapatería 
do Eiuaebio Fernández, calle de la 

Salud, núm . 19,Madrid,—Especialidad 
en calzado para  caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
m edida.- Medias do cuero y alpao^atas 
guarnecidas.—(132.)

SANTA BÁRBARA
SOCIEDáD ANONIMA

F Á B B I C A  DE POLTOBAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

. M K D A L L A  D E  O R O
an  Itb Expofioidn EGÍnero-iiiftalúrglca d e X a d iíii  d e 1833

Montada con la  m aquinaria más 
m oderna y  perfeccionada, y actual­
m ente sum inistrando pólvoras para la

marina iIr g u e rra iiacinnal.

Con depósito en Vallecoa (Madrid) 
de p ó l v o r a s  d e  o a z a ,  m ina, mechas 
de seguridad y  dinam ita, bajo la  repre­
sentación de í). BaJdoniero Menéndez, 
Rastro, 1, pral.

Oficinas: Urla, 40, Oviedo.

A CENCIA INTERNACIONAL do 
A  Comisiones y  transportes. —Vega >' 
Lespés, Tetuán, 11, Madrid. -E sta  casa 
se encarga de toda clase de compras en 
París y Londres, por insignificantes que 
sean, cuidando del transporte, adua­
nas, etc., hasta  el domicilio de sus 
clientes. Perros, armas, enseres do ca­
za, etc.—(48.)

Ayuntamiento de Madrid




